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Muy doloroso es que, al comenzar a escribir la biogra-
fía de Enrique G i l , parezca a muchos d@ nuestros lectores 
se trata d@ investigar la vida de un hombre, que vivió po-
co menos que en la edad prehistórica; algo así, cómo si 
t ra táramos de averiguar la de los ignorados autores de 
las pinturas rupestres, cuando solo 77 años hace que 
murió nuestro amable poeta. 
Y más de lamentar ©s aún que, en nuestra misma tie 
rra, (donde nada de extraño sería viviese quien en la tin-
ta, aun fresca de imprenta, leyera las composiciones, que 
G i l iba publicando), por la inmensa mayoría se desconoz-
ca la vida del románt ico poeta, paisano nuestro; y no solo 
de él poco se sepa, sinó que por muchos se ignore la vil la 
donde nació, y, entre estos, pase por inconcusa la calum-
niosa especie de que el novelista bereiano muriera en tie-
rra extraña en un lance de honor, concertado por causa 
de amores. En tres cuartos de siglo se perdieron los deta-
lles de la memoria del ruiseñor bereiano. En ello todos te-
nemos algo de culpa, y repararla debemos. 
Claro es que, para los qu© deseamos conocer, día por 
día, la vida de G i l , hay puntos ignorados, que, probable-
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raerúe, ya nunca se ac lararán. Cuando la arimiración y el 
cariño a una persona invaden nuestro ser, exigentes so-
moa en querer penetrar lo más intimo de sus secretos, la 
más insignificante de las acciones, y anhelar íamos cono-
cerle tan a fondo, que nos agradaría saber cuales fueroa 
sus infantiles juegos, sus maestros, su escuela, sus ami' 
go'j, su vocación, HUS áudas , sus penss, sus alegrías, sus 
amores, sus triunfos y sus desgracias. Düsde íuego afirmo 
que así no conozco yo a Enrique Gi l , pero tómbiéo asegu-
ro que tan en el misterio no se halla su vida s-inó pubü-
cada totalmente completa, al menos no ignorada «n ios 
rasgos esenciales do su peso por el mundo. 
Quien, dlspouiendo de tiempo, quiera ampliarla, verá, 
si continúa leyendo, que puedo hacerse, sólo con tomarse 
ia molestia de confrontar matrículas, exámenes, periódi-
cos, revistas, nombramientos y expedientes, que yo no 
puedo confrontar. 
No he leíd» más biografía de Gi l que la ampulosa y 
estrambótico-roraántiea de su hermano, editada en León, 
por la Viuda e Mijos de Miñón, en 1855, folleto de 26 pá-
ginas; reproducida oe-rníés por LüVr-rde, Í»1 frente de l&s 
poesbs de Enrique, y, mas tarde, p^r del Pino y fie la Ve-
ra en las obras en prosa. Esto, unid ' al magistral estu-
dio del señor Lomba y Pedraj-*, y a alguna nota del exce-
lente literato señor Alonso Cortés, son las únicas fuentes 
pubiicada*, que de guía rae sirven. E i rosto se ha tomado 
de oficiales documentos inéditos. 
Creo poder asegurar qoe no hay nada más, pues todos 
ios otros no han hecho más que copiarse en parte; y, co-
mo siempre que se trata d«» investigar algo, a uno solo se 
redo.'' n los d.ntos esenciales que, erv este caso, son do su 
hermano, ampliados por Lomba, y umentados por este 
trabaja. 
De todas maneras no es poco lo que sabemos y con la 
ventaja de ser absolutamente ciertas nuestras noticias. 
En la dulce y amabilísima Viilafranca, amena y riente 
Vil la leonesa, en la que a Dios plugo derramar a manos 
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llenas los amorosos encaotos d@ una suave naturaleza' 
peronnemente vestida de mágico vordor y gayas flores' 
nació Enrique Gi l y Chrrasco el din 15 de Julio de 1815. 
Fueros sus padres don. Juan Gil y doña Manuela Carras-
co, familia do hoorado ÜDaje, coa no miserables, pero 
tampoco muy sobrados m&dios d© fortuna, y sumamente 
piadosa. Era don Juan natural de Feñaicazar (Soria), hi-
dalgo d® antigua aseendeaeia, y «de casa que remontaba 
a h reconquista y repoblación de aquellos lugares». Don 
Enrique Gi l Robles, ao orine d* su horaÓHimo, t radiólo na-
lista, ® ilustro catedrático de la gloriosa Universidad Sal-
mantina, escribía las anteriores palabras entrecomadas, y 
l&ñ fechaba en Salamanca, a 28 de Febrero de 1907, aña-
diendo q m él eonservaba el sello de plata, que usó en 
Beriin el diplomálieo y poeta berciano, estando grabadas 
en el mismo las armas de sus abuelos. Era su madre de la 
ciudad de Toro, y d é l a misma eran sus abuelos mater-
nos. 
Siendo el padre de! poeta tan buen católico, y, mili-
tando en el tradieioHaiismo eu aquella época de guerras; 
siendo su amada madre tan piadosa mujer en su matrimo-
nio, y después en su infortunio, y viudedad, deducirse 
puede cual sería la educación crisiiana de Gi l . Nos lo de-
muestran dos detalles insignifieaníes, que pasarán, para 
algunas, desapercibidos, pero que es imposible escapen 
al sacerdote, que escribe. F u é padrino de Eurique un sa-
cerdote, el Di-, don Julián María do Piñcro, párroco de 
Sao Nicolás de Taba del© y a la sazón canónigo electo de 
la de Yria Fia vía. Quienes entre sacerdotes cuentan sus 
amistades, hasta el punto de asociarles en el padrinazgo 
del primer hijo, pruobs grande dán de su catolicismo. E l 
otro dato es aún más signiñcativo. Eariqoe fué bautizado 
en la desaparecida Parroquia de SfrEta Catalina el día 17 
>€(© Julio, o sea, dos días después de su nacimiento. Este 
cuidado exquisito de bautizar a los dos días de nacer, cos-
tumbre, que, por desgracia, se vá perdiendo, dice mucho 
en pro de la religiosidad de padres tan piadosos; y por ©i, 
10 Énr ique G i l y Carrasco 
es lógico afirmar que, quienes de tan plausible raod© 
obraron, darían a sus hijos educación esmeradamente 
criatiana, ioeulcáodoles muy hoado los santos principios 
d© nuestra Sacrosanta Religión; tan hondo, que a sus nie-
tos llegaron cora la pureza, con que los sustootó el oate-
drátioo y publicista salmantiao, y con la pureza, con que 
los sustenta hoy su biznieto el joven escritor y orador 
adalid de la buena causa. 
De toda esta hondura y raigambre nsbeaitó nuestro 
melancólico novelista, para no sucumbir en aquellos tiem-
pos ante la fiera embestida, dada a la Religión, a la Pa-
tria, a la Literatura y al hogar por consecuencia del ra-
cionalismo, que continuó coa el materialismo, siguió con 
el positmsrno y padecemos con el modernismo, éiodiiJt-
lismo y dadaísmo eon todos ios demás ismos, que para 
cen finar (Dí©s lo quiera) ante ia aarorá del siempre nua-
YO y viejo esplritualismo. 
Sus enseñanzas domésticas y ©scoiares, su residencia 
en la piadosa Villafranca, aquel amable cielo y aquel de-
leitoso suelo, aquella paz y aquellos conventos, aquella 
fenecida Colegiala, y aquella h i s tom romántica ( muy ro-
mántica, antes do existir lo que llaman romanticismo pu-
ro), fueron paite, sino todo, eon sus naturales prendas, a 
darle futrzr, para resistir las terribles tentaciones, que, 
en los comienzos de su vida, tuvo por doquier en aquel 
Madrid y en aquellos círculos literarios, donde los afama-
dos autores se suicidaban, y las ignoradas lectoras de to-
da clase y csndición morían cabe los débiles rayos de la 
pálida luna, vestidas de blanco, rodeadas de flores y, ere-
yendo ¡incautas! que su aureolad® nombre de amor pasa-
ría a ia posteridad, que no había de guardar para ellas 
©tro recuerdo que el mismo que guardaba para las cabe-
zas de fósforos que engullían. 
¡Pícara pluma, que se escapa antes de tiempo, y me 
hae© adelantar cosas y sucesos, que en otro lugar baa de 
ser analizados! 
Para que el vulgar error del lugar del nacimiento se 
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corrija, aunque a los d© Ponferrada quite su timbre de 
gloria, que compensaré con otros referentes a Gi l , y a 
Ponferrada debidos, vaya como fin de este primer artícu-
lo la sopia de la partida bautismal ds Enrique Gi l y Ca-
rrasco. Así dice, transcrit-a del número treinta del l ibro 
de bautizados de la hoy suprimida Parroquia de Santa 
Catalina, folio trescientos cuarenta, en Villaíranca: 
A l margen; <Enrique María Manuel.» 
En el cuerpo: «En el día diecisiete de Julio de mil 
ochocientos y quince yo don Manuel Pérez Maravar, cura 
d@ la Parroquia de esta Vil la de Vi lia franca, bauticé so-
lemnemente ft un niño, que nació el día quince d© dicho 
mes, j se 1© pusieron los nombres de Enrique María Ma-
nuel; ©s hijo legítimo de don Jusn Gi l y doña Manuela Ca-
rra&oo, feligreses de esta Farrcquis, y naturaleza aquel 
d®i Lugar de la Peña d© Aloszar, Obispad® d§ Osma, y ella 
de la ciudad de Tero: Abuelos paternos don Agustín G i l y 
doña Inés Bas, difuntos y yecino8, que fueron d® dicho 
lugar de la Peña: maternos don Santos Carrasco y doña 
María Romero, también difuntos y naturales d© dicha ciu-
dad de Toro: Fueron sus padrinos el Dr. den Julián Ma-
ría de Piñero, eura párroco de la Iglesia de San Nicolás 
de Tabadelo, canónigo electo de la de Iriafhma, en el 
Rey no de Galicia, y doña Petra Carrasco, tía tnateraa, a la 
cual h@ advertido el parentesco espiritual, y demás obli-
gaciones, y, para que conste io firmo. Manuel Pérez Mara-
ver. (Rubricado). 
II. 
Su infancia.—Su traslado a Ponferrada.—Sus estudios con 
los P P . Agustinos. — Causa de creerse a Gi l ponferradi-
no.—Razón de su cambio de domicilio.—Gil en Espina-
reda.—El seminarista en Astorga.— Una cita y mi pro-
testa.—A los frailes y clérigos de la provincia leonesa se 
debe la formación literaria da Gi l . — Cariño de éste a l 
Seminario Asturicense.— Vocación de Enrique. —La rui-
na de su casa.— G i l en Valladolid. — Su primera estan-
cia en Madrid.—Suspensión de estudios.— G i l en la Cor-
te.— «La Gota de roció».—-Ausencia del Bierzo.—Muerte 
de su padre.—Dificultades y explicaciones de Lomba.— 
M i explicación.—Periódicos en que colaboró.—Su en-
fermedad.—Idas y venidas.—Por qué G i l fué escritor 
Ignoro a punto fijo la fecha en que se a r ru inó la fami-
lia de nuestro poeta. Supongo, no sin fundamento, que en 
Viilafranca sufrió el primer descalabro, que se agravó en 
Ponferrada. Acaeciera o no en una o en otra vil la, o, raás 
probable, en ias dos, es lo cierto que a poco más de lus-
tro y medio deben los viilafranquinos el alto honor de ser 
la cuna de G i l . 
Nueve años después, o sea, en 1824, eaoootramoí} al 
niño G i l , estudiando eo las aulas de los PF . Agustinos de 
Ponferrada, para recibir dé ios hijos del sabio Ooispo de 
Hippooa, beneméri tos edasadores d geoeraoíoBes múlti-
ples, las primeras Ucciones do latín y humanidades, y, 
por tanto, ¡as primer s enseñvnzís iU rarias, tan a mara-
villa aprovechadas, por quien supo dar días de gloria a la 
leontina tierra y a ia feoeéida Orden Tempíaria, digna de 
mejor suerte, al menos en Espafia. 
Cinco años estudió allí, y «--stos estudios, hechos hasta 
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el 1829, s i n d u d a alguna han dado origen a la f a l s a cpeen-
cia de ser Ponferrada y no Villafranca el sitio, donde a la 
luz abrió su s ojos <ül poeta. Circdnstanoía ésta bien sabi-
da por los que a fondo se ocupan de los estudios litera-
rios, pero completa mente ignorada de !a iomeosa mayo-
r í a de los leoneses, que dan a Ponferrada el honor iadu-
dable de Viliafranoa. Ambas, sin embargo, pueden glo-
riarse; ésta del nacimiento e infancia, aqaeila de las p r i -
ro^ras letras d«l poeta. 
No fué solo ©1 n i ñ o a la simpática Vil la del aurífero 
Sil ; con él fm ron sus padres, p o r q u e su único contempo-
ráneo biógrafo, y hermano, Euge i io Gi l , escribió: «Nueve 
años han pasado, y en este moaiento te veo en Ponferra-
da, a las márgenes del Sil arrojando ramos de madresel-
va en s u corriente. Nuestros padres vienen a tu encuentro 
con l a g o B r i s a en los labios, y tú, loo© de alegría, corres a 
sus brazos.» 
¿Este traslado de domicilio sería ocasionado por «las 
inicuas persecuciones políticas» que al tradiciooalista don 
Juan acarrearon la pérdida de intereses? Acaso el comienzo. 
Ello f u é que Enrique en su infancia se postró ante l a 
Suntísioaa Virgen da ía Bocina, ooiTeteó por las orillas del 
río de las ondas claras y arenas de oro, subió a las cum-
bres de Pajariel y Castro, y eo las tres riberas de las huer-
tas ponfei radinas gustó la dulcedumbre de sus exquisitas 
frutas, las mejores quizá de España. 
Muy cierto es también que (por haber terminado sua 
estudios en Ponferrada) el curso de 1829 a 1830 fué a pa-
s a r l o interno, estudiando filosofía en el Monasterio de Es-
p i n a reda con los monjes de San Benito, quienes ¡ayl des-
aparecieron de allí, como ya mucho ante?, habían desapa-
recido otras Ordenes, otros Monjes y otros Religiosos a 
los que el Bierzo, llamada Tehaida Española, debe glorio-
sas épocas, grandiosos monas erib?, nía gol fieos baluartes 
y castillos, y, lo que vale más, la conser vación y el auge 
del levantado nombre, que los Romanos con provecho y 
justicia supieron darle. 
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D@ ]88() a 1831 tuvo G i l la fortuna de sentare® en las 
renorob-, das aulas del So ráoario Asíurioense, que ha 
foroi i o en todas las épocas muchos y muy notables hom-
bres, T r-ados en todo linaje de humanas y divinas letras. 
Estuvo interno. Así nos lo dice su hermano: «L* sombría 
Ciudad d% Astorga va pasando por esta óptica, con su 
antigua . ateira 1, bajo cuyas b ó r e d a s nuestras oraciones 
de la niftez se elevaron al cielo afguoas veces. Tambióa te 
veo en su Semin-í rio con la beca y ropón de colegial*. 
Por todo lo que de Aetorgano tengo, y por todo lo que 
tengo de araaote de la verdad, no paso sin protesta lo de 
«ombría, aplicado a mi Astorga. ¿Donde se ha dejado el 
autor a nuestro deslumbrante y envidiatla sol? ¿Sombría 
Astcrgs? Que lo digan sus heladas y su cielo purísimo. So-
lo hallo disculpa a la injusticia en lo eufónico d é l a pala-
bra, fon en armonía con lo altisonante del epiteío, muy 
®D coosooancia con toda la altisonante biografía. 
Por loa estudios de la infancia y primera juventud d© 
Enrique demostrado muy a las claras queda que la gloria 
de la formación literaria del berciano poeta s© debe a la 
Iglesia y a la Provincia de León, cor respondiéadole no 
pequeña parte al Seminario de Astorga, de io cual se 
acuerda con cariño el berciano cuando en 1840, hecho ya 
hombre do fama, escribió: «Hay también en Astorga un 
Seminario ooaeiliar, que, sú no merece grandes elogios 
por su suntuosidad arquitectónica, es do alabar por lo 
menos por su buena situación, su espaciosidad y despejo. 
No cuenta un siglo de eiistencia y es obra del Obispo V i -
gi l . A nuestros ojos tiene el encanto de los recuerdos de 
tiempos mejores, que pasaron ya, porque en sus claus-
tros paseábamos a guisa de peripatétioos, argumentando 
a voz en cuello sobre las proposiciones del Guevara, y en 
su refectorio pasábamos ios ayunos consiguientes así a 
la mala calidad de las comidas, como a la mejor de las tra-
vesuras, propias de aquellos años dichosos, en que los 
easíigos y encierros estaban compensados con tantas y 
tan alegres escenas.» 
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Lo« cumplidos quioce años, que Gil tenía, la piedad da 
sus buenísimos padres, las enseñanzas, que en institutos 
religiosos le proporcionaron y, sobre todo loa estudios en 
©1 Seminario Asturicense nos mueven a asegurar que el 
anhelo de sus honrados progenitores fué oir la primara 
Misa de su hijo. Por entonces, si no había ocurrido la rui 
na de su casa, muy cerca 1© andaba, e indudables es que 
lg disminución notable de intereses había venido. En-
garzadas las idóas como la« cerezas, se me ocurre pregun-
tar, al fijarme en esta fecha: ¿sería esta ruina (aparte de 
la religiosidad de sa familia, que, desde luego, colocamos 
en primer término) sería el motivo ocasional, de inducir 
en el ánimo de Gil la idéa de ser sacerdote, que hemos 
apuntado, y que, si él tuvo, abandonó? Nada de extraño 
tendría, porque, ala piedad de los suyos, se unía Ja se-
cesidad, y, entonces, aunque no mucho, aún tenía su fun-
damento aquello de que Í donde hay bonete no falta zo-
quete^ que hoy resulta un sareasmo. 
No aconteció así, puesto que, después de estudiar en. 
Astorga, le hallamos en Valladolid, (1832), comenzando 
la carrera de leyes, que se ?ió en la necesidad de inte-
rrumpir, porque en aquel tiempo aumentaba más y más 
la escasez del pan en su familia, arruinada por su tradi-
cionalista política. ¿Quién sería el cacique, que enlutó pa-
ra siempre la vida del poeta? 
Alonso Cortés, excelente crítico y admirador de Gil, 
ha comprobado en el Archivo de la Universidad Pinciana 
que el 8 de Octubre de 1832 aparece el berciano, matri-
cHlado en segundo año de leyes: «Enrique Gil, natural de 
Villafranca del Vierzo», en 31 de Octubre de 1833 se ma-
triculó en tercero, y do cuarto en 27 de Octubre de 1834. 
No aparece, la matrícula primer curso, por le cual, es 
d® suponer que le iacorporase, ni se le vuelve a encon-
trar en los libros de la Universidad Vallisoletana». 
En Astorga no estudió más que del 30 al 81; estuvo, 
pues, en el Bierzo, preparándose para ingresar en la Uni-
versidad hasta el 32; en el Bierzo pasó las vacaciones del 
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32 y e] 33 y en este año fué por primera vez a Madrid ©n 
corto viaje. Nos lo dice él mismo. 
En E l Laberinto (Marzo 1844) publicó una crítica del 
libro «rBosquejoí* de España>, original del Capitán Cook, 
y en eil» escribió: «Nuestra edad no nos permite juzgar 
por testlúaomo propio de la exactitud de este cuadro de 
Madrid en 1828 y 30, pero lo qu© hemos oido, y a lgún re -
cuerdo, que guardamos de 1833...* Luego alli paseó hasta 
poder apreciar que «aunque el fondo de lo descrito por 
el Capitán inglés es uo poco negro, la copia no deja de 
ser natural». 
Suspendidos los estudios en 1834, seguramente por 
falta de rt-eursos, ©a Ponferrada continuó dos años, pa-
sando p r i v a c i o E e a sin cuento con s u s padres y hermanes; 
pero grandes a r r e s t e s eu »u alms recia debía tener aquel 
débil y enfermizo eaerp©, cuando, después de ©star en Va-
iiadolid, a la Corte se fué, a pesar de la ruina de su casa , 
t rasladándose a estudiar allá en Septiembre de 1836. Es 
indudable y es facilísimo comprobarlo. Doy el fundamen-
to de mi afirmación. «Has llegado a Madrid—escribe su 
hermano—pero ¡cuan sólo, cuan triste y desconocido! 
Quince meses de nuevas angustias, después de seia años 
de l á g r i m a s , han desarrollado en tu generoso e impresio-
nable corazón el gérmeñ de la melancolía que será hasta 
la muerte el distintivo de tu carácter pensador y profun-
do. Si Dios no te ©avía unn gota de rocío, ¿qué será de tí, 
pobre lirio de 21 años?.,. ¡El milagro se ha obrado!/La go-
to de rocío ha caído del cielo, para cambiar la obscura 
faz de tu vida!» Hasta aquí su hermano. 
La «Ooía de rocío» se publicó e! 17 de Diciembre del 
1837 ©D E l Español . Qnioce meses de nuevas angustias pa-
só ©1 estudiante en Madrid hasta qu;* Dios le envió la gota 
de rocío. No cabo duda, que Gi l se presentó ea Madrid a 
continuar sus interrumpidos estudios jurídicos en Sep-
tiembre de 1836. Se robustece esta aOrmación con los 
veintiun-años, que dict- coutab.-: el pobre lirio. Nació En-
rique el año 1815, que con 21 sama 1836. 
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Desdo ésta fecha hasta S jpiiíírabr© de 1839 no volvió 
a! Bierzo. Ea Noviembre de 1838 publicaba en E l Correo 
Nacional un iüteresantíáimo arüoalo , que ©a parte copia-
remos raáa adelante, y en el que as orí bi a «su madrs no íe 
abrazaba más de dos años hacíy»; iu go ú en Noviembre 
del 38 su madre no le abrazaba hacía más do dos aftos, 
durante ©iio8 no pisó ti ?rra berciaaa, y ausente estuvo en 
Madrid desdo otoño del. 36. Allí, ea ia Corte, dobló reci-
bir la infausta noticia dál falleciaiiento de su buen padre, 
sin que ni aún el cadávar tuviera oi conaueio de var, por-
que tal muerte ©reemos fué repentina. Muy la^óaloai sue-
len ser las partidas de di faaoióa , paro aa la d^l padpe de 
Enrique el Resíor-Oura párroco de !a de Santa María da 
la Encina, de la ciudad de Poafercada, don José Montes 
García, acaso por ia amistad coa don Juan Gi l , extendió 
la partida (folio 255 del libro 111 d* difuato-») coa no poaa 
conmiseración al decir «recibió sóio el Santo Sacra manto 
de la Extremaunción, por haberle cogido la cabeza el ata-
que de nervios que le acometió.* Inciso que sobra, pero 
que nos dá a conocer lo semi-rep®ntino de la muerte y la 
piedad del Cura-Rector, al darnos la razón de que el don 
Juan no recibiera loa demás Sacramentos. Esto unido a l 
abrazo de la madre, que en 1838 Sarique echaba de me-
nos hacía máa de dos año.'-, son indicios más que sobra-
dos para aflrrmr que el día 19 de Septiembce da 1837 no 
vió G i l m o r i r á su padre. Lo que si vió Bariqae fué que, 
acabado con el fadecimiento de su padre, muerto sin tes-
tar, (¿para qué?) el sueldo dtd Administrador de las Ren-
tas Reales de Pon ferrada y su partido, se acentuaba la 
ruina de su familia. A los 22 años quedó G i l huérfano de 
padre, estudiante en Madrid, descoiio i lo en la Coreo y 
eon la amable carga de su madre y sus berma nos Euge-
nio, Cesárea, Nemesia y Agueda. 
AÚQ no había pub'ba i > 1 • Gota de rocío, que Jo bt-ió 
las puert ^ ie la L ioe ' a t i i i ; ' y iú i e ! ítía r> su ver a su 
madre y hermanos hasta que lo llevó ai BíerzQ su enfer-
medad en 1839. 
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O M asfior Lomba y Podraja, quo estudió la vida y obras 
de Gil COÍA el oariño, con que se haoe la teaia doctoral, y 
que, ha:4a hoy, es quiea más detalladamente lo h i dado 
a conooer di& y. <Ooiirre, áin embargo, la difloultad do que 
su artículo Los montañeses de León está fechado en Pala-
cios del Sií en 8 da Agosto do 1837 ( tObras en prosa»; to-
mo II, pág. 264); su artículo Los Asturianos, en Cingas de 
OQÍS en 8 de Noviembre de 1838. (Ibid., pág. 272), y su ar-
ticulo Los Pasiegas, en la Vega en 11 de Junio de 1839 
(Ibid., pág. 280). Pero estas fochas contradicen el texto 
mismo de los artículos que las llevan al frente. EQ ellos 
están descritas tres etapas del mismo viaje, en el cual el 
autor, saliendo del Bierao, atravesó a Asturias, se embar-
có en Qijón con dirección a La Ooruñi, y entró de arriba 
da en Santander. ¿Oóm > e« posible que estando en Pala-
cios del Sil en Agosto de 1837, no llegase a Cangas hasta 
Noviembre de 1838 y a la Vega de Pas hasta Junio d© 
1839? Asi que parece que estas fechas están puestas con 
orror.> 
Estos tres artículos, añado yo, tienen lia faohas que di-
te Lomba, monos Los Pasiegos que solo tiene 183... y es 
tán publicados los trsn en e¡ Semanario Pintoresco Espa-
ñol, Los montañeses de León el 14 de Abrii de*1839, Los 
Asturianos el 12 de Mayo de 1839, y Los Pasiegos ei 30 de 
Junio de 1839, o sea, todos antes de volver ai Bierzo, una 
roz en Madrid desde el 35. Yo no ooneibo que estuviera 
Gil en Palacios del Sil en Agosto de 1837 y no se llegara 
a ver a sus padres. Oreo, pues, que en el verano del 35 o 
ol 36 hizo estas distintas etapas de su viaje al suspender 
sus estudios en Vaüadoíid. Por esa época debió tomar las 
notas, y, después, es muy probable que, ya en Madrid, 
fuera fechando ios artículos a medida que los i b i haoian-
do, y pusiera el pueblo, donde tomó las notas, y la fecha 
del día que en Madrid ios eseMbió. Digan lo qu ? digan Im 
fechas de asros art ículos, no estuvo en esos pueblos en las 
fochas que él pone. Muy probable es que en el año 39, ya 
conocido Gil como literato, escribiendo en el Semanario 
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Pintoresco Español j con la añeión, qus este periódíoo 
tuvo a la descripoióa de reglones y costanabres, a Gil en-
cargara esos artículos, por haber estado él @n aquellas 
tierras, y Gil fingiera fechas, que no existieron de acuer-
do con la realidad. M@ pesa ya haberme detenido tasto en 
cuestión de tan poca monta, y prometo la enmienda a mis 
lectores. 
Del 1837 al 44 eseribió Gil o publicó lo escrito. Duran-
te los años, en que siguió estudiando en Madrid la abo-
gacía, se dió a conocer como literato con la «Gota de ro-
c í o , publicada en «El Español», fecha ut supra y repro-
ducida en «No me olndes» con ao artículo encomiásticé 
de su Director don José María de Ullea. A partir de esta 
fecha escribió no poce, bien y variado, primero en «11 
Correo Nacionah, después en el «Semaiario Finíoregoo 
E«paflol>, y, por último en «üi Laberinto», y «Ei Sol», pu-
blicando entre estas fechas alguna poesía ó swtloulo en 
«El Pensamiento», «El Piloto», «La Legalidad», «El Li-
ceo», «El Eatreaoto» y «El Iris». Para no hacer más pesa-
das de lo que son estas líneas, al final publicarémos un re-
súmen de sus obras con las fecha» en que las escribió. 
Avanzado @f Otoño de 1839, un fuerte cólieo, seguido 
probablemente de uaa hemotipsis, puso en riesgo su vida, 
escribe Lomba. Ya entonces faltando su padre de entre 
los vivos, al mismo tiempo que el infortunado Gil se cos-
teaba la terminacióa de su carrera, era ©1 único sostén de 
su madre, tres hermanas y un hermano, que, en Ponfe-
rrada, recibían el raísdro fruto del trabajo periodístico de 
nuestro poeta, graciai a cayo loable esfuerao no perecie-
rot los suyos entre la más espaotosa de las miserias. 
iQómo recibirla aquella angustiada madre y piadosísi-
ma« hvmauus al bueo hijo, pato de sua lágrimas, que, 
enfermo y pobre, venía a buscar en el Bieno y en ei cui-
dado de ios suyos quienes las do él enjugaran y al resta-
bleoioaiouto .ie su para siempre minada silud atendieran? 
Des le eila fecha hasta su marcha a Berlín vivió, o, 
mejer dicho, iba muriendo y alternando el estrépito de la 
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Corte COD la tranquilidad del edén beroiaoOj se axSsiaba 
su aima con las deletéreas enaanfacioDHS de la antirredigio-
sidad de los que en Madrid le rodeaban, y resurgía su fe 
con las piadosas plegarias de los suyos, con quienes en el 
Bierzo rezaba. Se ahogaba la mayor parte del tiempo en 
la pestilente atmósfera de teatros, cafés y círculos litera-
rios, a donde la necesidad y su vocación lo llevaban, y 
venía a aspirar con fruición los embalsamados perfumes 
del paraíso bercian©, que con el aire puro de los pieos de 
la Aguianb fortificaba sus lesionados pulmones. Madrid 
era su muerte; el Bierzo era su vida, pero ©i pan de los 
suyos le obligaba a estar en la Corte mucho más qu@ ©n 
su amada tierra leonesa; por ©so Enrique Gi l murió jo-
ven. 
Que volvió al Bierzo en 1839 sa prueba por las s i 
guientes líneas de su hermano: «El ángel de la muerte ha 
debido darte su primer aviso, porque ©n tu rostro distin-
go la profunda y reciente huella de una enfermedad gra-
vísima, pero las auras del otoño reaniman tu sangre, la 
primavera de 1840 completa la obra, y tres años más tar-
de brotará de tu pluma «El Señor de Bembibre* ¡noble y 
melancólica figura sobre un fondo de lágrimas, que un 
ángel va derramando en su corta peregdnae ión! 
Pronto debió convalecer de su grave enfermedad, o» 
mas bieo, pronto d^bió llevarle a Madrid la necesidad de 
ganar el pan (pues coavalecer nunca pudo), cuando, des-
pués del paréntesis , que su enfermedad y ausencia le 
obligaron a abrir en el «Semanario Pintoresco», en él apa-
rece escribiendo otra vez en Julio de 1840. 
Cómo él nos dice, en el «Bosquejo de un viaje a una 
provincia del interior», al de?oribir minuciosamente las 
Médulas, que la última vez que visitó aquellos lugares fué 
en otoño de 1840, y cómo la segunda parte del estudio de 
la Provincia leonesa lleva la fecha de «Ponferrada y 
Agosto de 1842, no será aventurado afirmai* que el leonés 
enamorado de su tierra, según amplia y documautalraente 
probaré , procuraba pasar en ella los veranos, acopiando 
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materiales, para oaatarla, ya que en la Corte se veía obli-
gado a vivir buscando el sustento, fruto de su poética la-
bor. 
G i l escribió porque su espíritu y su cuerpo necesita-
ban alimentarse, el uno con bellezas y el otro con pan. 
III. 
Retrato autobiográfico.—Retrato hecho por Ferrer del Rio. 
— E l retrato que yo hago.—Retrato por Lomba.—Re-
trato moral . - L a fe de Enrique Gil.—Pintura de la épo-
ca en que vivió.—Las invectivas de los amigos de G i l . — 
Dificultades de conservar la fé en el caso de Gil.—Como 
habla él de su fé.— Tentaciones y dudas.—Palabras de 
Angélica.—Textos de G i l relativos a su fé.—Textos de 
G i l Robles y de Lomba. 
Seguramente que a nuestros paisanos, y, mas aún, A 
nuestras lindas y un poquitin románticas paisanas, sobre 
todo siendo deí Bierzo, Jes agradará saber si ei infortuna-
do poeta era alto o bajo, guapo o feo, rubio o moreno, en 
una palabra, ver su retrato. Sin perjuicio de darles e! que 
yo haga, ahí ?a ei que afortunadamente poseernos, hecho 
por su misma pluma. Vedlo aquí en cuerpo y alma, copia-
do de «Ei anochecer en San Antonio de la Flor ida»: «A la 
caída de una serena tarde del mes de Agosto, un joven 
como de 22 años, que había salido por la puerta de Sego-
via, enderezaba sus pases lentamente por la hermosa y 
despejada calle de árboles que guía a la puerta de Hie-
rro, orillas del mermado Manzanares. A juzgar por su fi-
sonomía, cualquiera le hubiera imaginado nativo de otros 
climas menos cariñosos que el apacible y templado de 
España: sin embargo, había nacido en un confío de Casti-
lla a las orillas de un río que lleva arenas de oro, y que 
llevó con ellas su niñez y los primeros años de su juven-
tud. Su vestido era sencillo, rubia su cabellera, azules sus 
• pagados ojos, y en su despejada frente se notaba un l i -
gero tinto de toeiancolía al parecer habitual... Nuestro jo-
Ten mas parecía divertido en sus tristezas y pensamien-
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tos que cuidadoso de los úl t imos suspiros de! día y de la 
poética y apacible despedida del sol. La brisa de la tarde 
que soplaba fresca y voluptuosa, después de un día de 
fuego, despertando vagos rumores entre los á rboles y 
meciendo sus desmaltados ramos, fué poderosa por fin a 
sacarlo de su cavilación. Levantó la inclinada cabeza a su 
balsámico alifnto; sus aaior í iguados ojos lanzaron un re-
lámpago; sus labios se entreabieron con ansia para respi-
rarla; su frente se despejó del todo, y no parecía sino que 
un tropel de nacaradas visiones desfilaba de repente por 
delante de él, según se mostraba fascinado y gozoso. 
Aquella brisa se desprendía de las cumbres del Gua-
darrama, y tal vez se había levantado entre las olorosas 
praderas de su país: aquella brisa le traía las caricias de 
su madre, las puras alegrías del hogar domést ico, los 
primeros suspiros del amor, los paseos a la lona con su 
mejor amigo; todo un mundo, ñualmeníe de recuerdos 
suaves y dorados, y que aparecían mas dorados y mas 
suaves mirados al t ravés de la neblina de lo pasado des-
de el arenal de las tristezas presentes,,. Aquel mancebo 
bahía uacido con uo alma cándida y sencilla, con un co-
razón amante y crédulo, y la pacífica vida de sus prime-
ros años, junto con la ternura de su madre, habían desen-
vuelto hasta el más súbito punto estas disposiciones. 
Cuando cumplió los quince años eran las mujeres a su» 
ojos otros tantos ángeles de amor y de paz, o unos espí-
ritus de protección y ternura como su madre: miraba a 
los hombres cerno a los compañeros de un alegre y ame-
no viaje, y la vida se le aparecía por el prisma de sus 
creencias como un río anchuroso, azúl y sereno por don-
de bogaban bajeles do nácar, llenos de perfumes y de mú-
sicas y en cuyas orillas se desarrollaban en panorama 
vistos©, campos de rosas y de trigo, pintortscas cabañas 
y castillos feudales empavesados de banderas y resplan-
decientes de armaduras. E i sentimiento de lo grande y 
de lo bello era un instinto poderoso en él,.. La libertad, 
la religión, el amor, todo lo que los hombres sienten co-
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mo desinteresado y sublime se anidaba, en su alma, como 
pudiera en una flor solitaria y virgen nscida en los ver-
gelea del parsísó; y los vuelos ée su o» razón y de su fan-
tasía iban a perderse en los nebulosos confines de la tie-
rra, y a descansar entre los bosquecillos de la fraterni-
dad y de la virtud. Su amor hasta entonces era como e l 
vapor de la mañana, una pasión errante y apacible, que 
flotaba en los rayos de la luna, se embarcaba en las espu-
mas de los ríos o se desvanecía entre ios aromas de las 
flores silvestres. Algunas veces su alma so empañaba y 
entristecía en la soledad, y se gozaba en los roneos ge-
midos del torrente, pero muy pronto la hada de sus aguas 
s© le aparecía coronada de espumas y de tornasolado ro-
cío, y en un espejo encantado 1© mostraba una creación 
blanca y divina, alumbrada por un astro desconocido d© 
esperanza, que le llamaba y corría a aguardarle entre las 
sombras de un pensil de arrayán y de azucenas. Y la v i 
da tornaba al alma del mancebo y tenía fé ©n su alma y 
era feliz... 
Sin embargo la imaginación de Ricardo por sobra d© 
candor había cometido un yerro; vivía entre los hombres 
y se figuró vivir entre los ángeles y esperó de aquellos lo 
que d© estos pudiera esperar. Hombres hubo que hirie-
ron con su anatema la frente de su padre y la paz de su 
hogar y el porvenir de su amor y los propósi tos para el 
porvenir todo fué a perderse entre las formas de la des-
confianza y de la desesperación. Y sin embargo la frente 
d© su padre era respetable y sin mancilla, la paz de su 
hogar se derramaba como una luz de consuelo entre los 
infelices, era su amor una fuente de nobleza, d© entusias-
mo y de virtud, y su porvenir un ensueño de beneficen-
cia universal. Aquellos hombres soplaron sobre este re-
posado y verde paisaje, y lo trocaron en una arena mo-
vediza que ©1 viento de la amargura arremolinaba a cada 
soplo, para esparcirla enseguida por los úl t imos confines 
del horizonte...» 
Ferrer del Río lo re t ra tó así («Galería literaria»): «Pa-
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rece oriundo de Alemania por su rabia cabellera, sus 
ojos azules y la blancura de su rosíro». Lomba: tErá por 
su aspecto un hombre do\ Norte, según él mismo se pin-
ta, y según lo pintan también sus contemporáneos , y lo 
era además ao poco por su naturaleza intelectual». 
E l retrato que de Enrique Gi l me he formado yo es el 
siguiente. Era de estatura reguíar, más bien alto, delga-
do y ligero, de aspecto débil y frágil y sereno, andar 
tranquilo, no muy reposado, pero tampoco vivo; de fino 
cutis blanquísimo o mas bien pálido, ojos azules, claros 
y melancólicos; cabellera rubia ligeramente ensor t í ja la y 
cuidadísima, no al modo femíneo, sino a! del hombre 
pulcro; frente dilatada y espaciosa, mrnos finas y todo él 
de continente amable, lánguido, resignado, simpático y 
tímido. De carácter dulce, armonioso, melancólico, cora-
zón compasivo, gran am-tute de la belleza, do las monta-
fias, de las flores, del mar, del campo, muy dado a la so-
ledad, gran observador, no d© un excepcional talento, 
pero sí firme y cultivado, con ánsias vehementes de saber 
y muy estudioso; creyente coo fe acaso algo amortiguada 
por los furibundos ataques de sus contemporáneos a su 
religión, y por las miserias e injusticias de ia vida, tal 
oreemos nosotros a nuestro injustamente olvidado paisa-
no. 
A l hablar Lomba del rápido y lisonjero éxito alcanza-
do por G i l en Berlín, dice que era «debido en gran parte 
indudablemente a las dotes personales que le adorna-
ban, de que dan testimonio sus amigos y deudos y que 
en muchos puntos corroboran sus propias obras, es a 
saber, a su agradable presencia, a su porte distinguido, a 
su trato atento, a su conversación culta y variada y a su 
carácter bondadoso y sencillo.» 
Le conocemos yá. Varaos a ver ú podemos sondear 
algo su alma. 
A l llegar a este punto no tongo inconveniente en afir-
mar, aiu temor a ser desmentido, que Enrique G i l fué 
siempre católico, que conservó toda su vida el don ina-
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preciable de la fé, sin claudicar en ella, a pesar de su 
época, d é l o s ejemplos que en su redor veía, y del indi-
ferentismo e irreligión de algunos de sus amigos. 
Sabemos ya cuan religiosa fué la educación de s?u ho-
gar, cuan ñrmemente hasta los 16 años en eüa se aíiánzó 
su espíritu con la enseñanza de sus maestros Agust íaos, 
Benedictinos y Catedráticos del Seminario Asturioense. 
De todo ello necesitaba para no sucumbir y repito que no 
iuoumbió. 
Arraigadísima fé se necesitaba en aquellos tiempos de 
motines, revueltas y guerras. E l racionalismo do la veci-
na República, que siempre ha t raído a España todos los 
males, con bastante retraso, como siempre había entrado 
en nuestra Nación, pero no por eso sin producir lamenta-
bilísimos estragos. Era de moda la irreligión, y, aunque 
entre los escritores hubo espíri tus fuertes, que la defen-
dieron, aumentaban los que con los tiempos no solo no 
salieron por sus fueros, sino que abiertamente la ataca-
ron. Cen unos y con todos conversaba Gi l a diario. 
La guerra civi l estallaba por un lado, los incendios de 
ios conventos y las matanzas de frailes por otro; Mendi-
zabal suprimía loa Institutos y dictaba sus famosas y per-
secutorias leyes; más tarde se sublevaba Espartero, huía 
la Reina Cristina, uníanse los ayacuchos con república 
nos y socialistas; se perseguía a ia Iglesia y al Clero; se 
rompía con la Santa Sede; se combatía en todas partes; se 
fusilaba sia miramientos ni justicia, atravesaba en fio Es-
paña una de las épocas más terribles de su historia, hasta 
que por fío, merced a la insurrección de Málaga (23—Ma-
yo—843), reinó Isabél 11 a los trece años de edad. 
Desde los 21 a los 29 años vivió Gi! , rodeado de ami-
gos de todas ciases y castas,|corao el republicano y pro-
gresista Bspronceda, que en tanto estimó y ayudó ai poe-
ta beroiano. Cuando la conculcación de lo más sagrado s© 
celebraba coa risas y epigramas, cuando Larra escribía 
reí l i iéudose a la matanza ae frailes: «Muchos liberaips se 
afligieron, y yo también me afligí ¡vaja! pero no precisa-
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mente en cuanto liberal, sinó en cuanto hombre» («Dios 
nos asista»—Abril de 1836); cuando Bretón de los He r r é 
ros, que no era precisamente un exaltado, decía em «La 
Abeja—i.0—Noviembre —1839: «Allí en aquel rattorrai — 
yace otra fiera alimaña—la capucha monacal—¡angosta 
un día de España,—y dándose el parabién—claman milla-
res de víctimas:—dasoaose en la nada. Amen,» y otros mu-
chos, pues seríamos interminables en esta desagradable 
tarea, se mofaban en sus conversaciones, en sus discur-
sos y en sus escritos de todo lo religioso, cuando todo 
esto acontecía, G i l escuchaba ¡as convarsaciouesi o los 
discursos, y leía los art ículos. 
Que un literato en plena juventud, a quien ia gloría 
abría sus puertas, a su libre albedrío en la vida, sin hogar 
y sin freno, en medio de tan depravados ejemplo?, lleno 
de escaseces materiales, conservara en el fondo del alma 
sus creencias, es hecho realmente admirable y digno ele 
ser ponderado. 
Por muy a la ligera que se lean sus obras, y por muy 
poco perspicaz, que el lector fuere, verá demostrada en 
ellas la religiosa fé de Enrique. 
En la autobiografía citada (pág. 239), escribió: «...la 
religión, el amor, iodo lo que los hombres sienten ©orno 
desinteresado y s u b l í m e s e anidaba eo su alma...»; (pági-
na 239): «...los vuelos de su corazón iban a descansar en 
los bosquecilíos de... la virtud.»; (pág. 242): «...sintió que 
&u alma se cansaba de la vida y ana nube de suicidio em-
pañó por un.instante su freoíe.» No hemos querido omi-
tir esta cita, porque a pesar de la tentaciÓB, ella demues-
tra la .firmeza de su fó. «Nunca se había resuelto a orar en 
ella—dice más adelante (pág. 243)—reíiriéadofee a la er-
mita de San Antonio de la Florida —porque su amargura 
destilaba gota a gota en su corfizóu la duda y la ironía, y 
no osaba cruzarlos umbrales de la casa del Señor, sin 
ll evarle por ofrenda una fé sencilla y pu ra como la de sus 
primeras oraciones. Pero aquella larde... le pareció que 
el Señor le perdonar ía sus dudas por lo mucho que pade-
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cía. Sntró, pues, ea ol r«ciato de Ifi oración... sifítió ia re-
ligión do ios primeros año?; ae arrodi l ló desolado OD las 
aras del altar, dejó correr las lágrinuas, qaw se agolpa bao 
a sus ojos y oró con abandono, con confianza y con fé.* 
¿No es cierto, lectores y paisanos taíoí?, qa® es muy 
hermosa y habla muy alto en favor de la piedad de nues-
tro poeta esta ingenua y candorosa página del concepto 
que Gi l tenía de la religión, y do su modo de practicarla 
rezando en sus angustias y pidiendo al Señor con toda 
conflhnza que le disipara sus dudas? 
«Uua especie d@ éxtasis artístico y religioso —escribe 
después—se apoderó de todas ias facultados de su ser... 
quedó e! joven embebecido en pensamientos de rel igión 
y de arte*. 
«¿Has visto tu—(pregunta a Angélica) —mi abandono, 
mi soledad y rai pobreza? HÍS visto tu mis humillaciones 
en medio de esta sociedad, que ha consentido mi perdi-
ción, cuando tenia dieciseis años...» Angélica le COÍ,testa 
que pidió al Señor perdón para ói, porque vacilaba en su 
fé; que el Sefior dijo era cierto había dudado y que baja-
ra ella a la tierra a coasolarie; así lo hizo diciéndole: «Yo 
te mostré tu pasado, porque tu pasado era puro y virtuo-
so, y te ©bscurecí el porvenir, porque era nublado en tu 
imaginación... yo alcanzaba permiso de el Señor para al-
zar de tarde en tarde una punta do tu velo, y por allí 
veías el porvenir del mondo libre, resplandeciente y fe-
liz.» 
Gi l escribe al fina!: «Entonces el tañido de una campa-
na se derramó solemne y religioso por aquellas soleda-
des, vibró con particular acento en todos los ángulos de 
la Capilla, y el poeta cayó de hinojos delante del altar bo-
rrado por las sombras. Aquella campana, que sonaba en 
el crepúsculo, cored para recordar la mceriidombra de la 
vida, llamaba a los fieles a orar sobre los muer-tos, y R i -
cardo (el mismo Gil) que había perdido a su padre, el 
amigo de su niñez y el amor de su juyentud, oró sobre 
las cenizas de los tres, y el eco santo do los altares repitió 
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su oración como en prueba deque el cielo le había escu-
chado.» 
Así habla ó! de sus dudas, de sus teptacioces, de su 
piedad, de su fé y de sus piegarias. Cuando pocos días, 
ha, ya enfrascado yo en esto trabajo, tuve que suspen-
derlo UDOS días, para i r a la Corte, al pasar por 8an An-
tonio de la Florida una tarde, me acordé de nuestro poe-
ta y recé por él. 
En todas sus obras, siempre que a los puntos de la 
ploma se le viene el recuerdo de la religión o algo que 
con ella se relacione, manifiesta sin rebozo su sentir. Y 
así en la crítica de la primera representación del drama 
«Doña Mencía», de Hartzembusch (pág. 4): «Por otra par-
te, una vez alistado y formado si género humaoo bajo las 
banderas del Evangelio, de una religión esencialmente 
espiritual y progrefeiva... La meditación y el recogimiento 
que el cristianismo inspira de suyo, forzosaoiente habían 
de levantar el vuelo del corazón.» 
A l enumerar los diversos medios empleados «para di-
rigir y moralizar las masas» se lamenta de que «el púlpi-
to, merced al extremecimiento, que ha dejado en el edifi-
cio religioso la violenta sacudida del. siglo pasado... tam-
poco ejércela saludable influencia, que con tanta justicia 
le mereció en otro tiempo la iniciativa social.^ 
En la crítica del Macbeth, traducido por García de V i -
llalta dice (pág. 25): «El Evangelio, cuyo impulso libre, 
social y civilizador por iodos es reconocido,..» A l juzgar 
las poesías de Zorrilla añade (pág. 39): «...y forzosamente 
también naostro corazón y nuestra alma, educados y for-
mados en creencias grandes y severas, habían de romper 
esas trabas ruines, que aprisionaban el vuelo d»! espír i tu 
y que, si. para otras generaciones habían podido ser bol-
gados y espléndidos rop ¡jsp, habíanse convertido p;)ra 
nosotros en estrechas o insoportables ligaduras. ¿Qué 
sigDÍflca en efecto la Venus de Homero, delicia y fascina-
ción de los sentidos, cor! su cintura eucar4ada, delante de 
la Virgen del Apocalipsis, vestida del sol, calzada de la 
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luna y coronada de estrellas? La melancólica y sentida 
aparición do Héctor en la Eneida ¿podrá compararse eon 
las palabras del l ibro de Job?» 
Criticando la po. sí;s «A una Calavera» escribió: «Sin 
embargo de aceptar como aceptamos toda dase de inspi-
ración, porque estamos intima monte convencidos do que 
la poesía no es otra cosa que el reflejo del sentimiento, 
no excita nuestra simpatía este género desconsolado y 
y amargo, que despoja ai alma hasta del placer de la me 
lancolía, y anubla a nuestros ojos el porvenir mas dulce, el 
porvenir da la religión.* 
De «Revista Teatral», (pág. 73), son estas frases: «Sin 
embargo, sí hemos de decir lo que reclaman de nosotros 
la franqueza de nuestro carácter y el subido mérito del 
autor (el Duque de Rivas), confesaremos que el penea-
imento... nos parece hijo de una Olosofia desconsoladora 
y eseéptica y de consiguiente poco social y progresiva.» 
Criticando las poesías de su protector Espronceda 
(pág. 77) fustiga duramente a los racionalistas, y añrma 
que «de la pugna y colisión continua d é l a s ideas solo 
una certidumbre hemos venido a sacar hasta el día: que 
el corazón humano estaba necesitado de consuelos y do 
luz, que el alma tenia sed de creencias, y que todos los es-
fuerzos de la razón orgullosay fría, no habían sido pode-
rosos para descifrar la primera página del l ibro de la di-
cha. Entonces por una reacción natural nos hemos refu-
giado en los dogmas y rudimentos mas sencillos de la 
conciencia, etc., etc.» 
Interminables y soporíferos nos har íamos extractando 
los textos en que se prueba la manera de pensar de Enr i -
que G i l en materia religiosa. Solo diremos ser afirmación 
suya (pág. 120) que «para entender la historia forzoso es 
a c u d i r á la idea de Providencia»; quo «Voltaire no sabía 
o no quería elevarse al principio de una inteligencia su-
prema» para conocer ei valor de las cruzadas; (ibM.) que 
«solo el esplritualismo de la religión cristiana, y el senti-
miento de lo infinito, que tan poderosamente se desarro-
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lia en las naciones y en los individuos, pueden estimular 
de una manera permanente a buscar una perfectabilidad 
cada vez mayor»; (pág. 122) «que no es menos cierto que 
sin el calor del entusiasmo religioso la geografía y la 
naútica hubieran caminado con imperfectible paso»... y 
así continúa toda esta página y la siguiente y iodo el ar-
tículo. 
De los religiosos, de quienes aún vestía el hablar mal, 
dice ante todos (pág. 220) que «acabada esta institución, 
por tanto tiempo respetable, y cuyos miembros lo son to-
davía mas akora por su desgracia...», aunque no oculta 
que le parecen justas las palabras de Cook. Bien podemos 
perdonar esta concesión a quien tuvo el valor de hacer la 
anterior a firmación. 
E l gran elogio, que hace de ios monasterios (pág. 346) 
como «centros de resurrección moral y material» atesora 
frases tan rotundas como estas: «en el altar se encendían 
las luces, que iban guiando al mundo por la obstruida 
senda del progreso*; «si la unidad teocrática fué el estan-
darte y la lumbrera del mundo», «si las artes y el saber 
han derramado sus resplandores divinos, es por las ór-
denes religiosas»; si alguien vacilara todavía en adoptar 
semejaoíe opinión disipará toda clase de incertidumbre a 
la vista del Bierzo». 
En el pico de la Aguiana exclama: «el hombre recono-
ce por su pádre al barro y por su única fortaleza y es pe 
ranza al Dios que le animó con su soplo divino.» Son muy 
espirituales los párrafos en que describe la Cátedra! de 
León (pág. 393). 
Ya cercano el fio de su vida, en la Catedral de Roueo 
se elevaba su alma (pág. 409). En su viaje a Alemania, ai 
tránsi to, visitaba las'Iglesias, no sólo por arte, sinó por 
fé, y asistía a ¡os divinos oficios, según nos dice (páginas 
442-453-462). Hace un cumplido elogio de las Hermanas 
de la Caridad (pág. 435) j abomina del juego (págs. 489 y 
940). 
Enrique Gi l Robles le llama «el poeta creyente»; y 
í 
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Lomba, al estudiar con su atinadísimo juicio criticó la in-
fluencia de Chateaubriand sobre Gi! , reconoce en Eori* 
que (pág. 152) «su admiración por las bellezas literarias 
de la Biblia y su convicción de la misión civilizadora y 
social del Evangelio.» 
Perdonen mis lectores lo árido de estas cuartillas en 
gracia a mi deseo de probar la fó de nuestro poeta. No 
digo yo que fuese un místico, pero si afirmo que su senti-
miento le mantuvo en su religión, lo cual no es poco, da-
do ei tiempo en que vivió. 
Cómo ante todo no quiero me ciegue la pasión, y aspi-
ro a ser sumamente imparcia!, termino copiando las si-
guientes palabras de Gi l , en las que me parece se ven cla-
ramente su fé y sus d«das . Vedlas aqui escritas por é!, no 
para ser publicadas, sinó como expansión sincera d é l o 
que su alma sentía: «Todo el día d© hoy ha estado lleno 
de sensaciones vivas para mí. En las iglesias de Gante se 
se celebraban oficios con excelentes músicas: en las d© 
Brujas me he encontrado la celebración de vísperas con 
gran pompa, y un gentío extraordinario. Si la religión no 
fuese santa por sí, nuestra razón debiera diviuizarla. He-
me aquí en un país extranjero, absolutamente sólo, y sin 
embargo, a miliares encuentro hermanos que vuelven los 
)j©s al mismo Padre: estas son las mismas escenas a que 
ai macire piadosa me llevaba de muy niño, y con un no 
é que de la verdadera patria, que está en las alturas, me 
alan un recuerdo d é l a patria de aqui abajo, de mi fami-
a y de aquellas fiestas religiosas que tanto me alegra-
ID en mi infancia y primora juventud. Y , sin embargo, 
das estas luces no liegau sino por medio de una espe-
niebla hasta mis ojor-: yo he querido, como tantos 
'os, buscar la ciencia y la verdad por .mí mismo: de las 
;encias que nunca debioramop, no ya perder, sino ni 
Q arriesgar, me queda lo que de salud resta a los enfer-
s: lo bastante para ambicionar y echar de menos cosas 
* difrciimente volverán.» 
IV. 
Patriotismo de Gil .—Su orgullo por nuestra literatura y 
artes.—Por nuestros marinos.—Por nuestra historia.— 
Por nuestras costumbres.—Sus frases a los extranjeros, 
que de España motejan.—Citas innumerables del pa-
triotismo de Gil.—Toda su obra fué patriót ica.—Su 
amor a lo leonés.—Deuda del Bierzo. 
Otra de las buenas cualidades de su amante corazón 
fué su patriQtismo. Llenas están sus obras de este espíritu 
patriético. Prefiere nuestra literatura a la fraocesa, a pe-
sar de ser esta la primera que conoció, tan ea boga, y no 
tiene reparo en hacerlo público, para lo cual se necesita-
ba entonces tanta valentía como hoy, (psg. 66). En la crí-
tica de las poesías de Espronoecla (76 y 77) se muestra or-
gulloso del desarrollo de las artes españolas que «viven 
de sí propias»; lamenta en ei estudio, que de Luía Vives 
hizo, (pag- 90), la ÍDdiferencia y descuido con que mira-
mos nuestras glorias, pero su patriotismo le pono en la 
pluma una disculpa no muy aceptable. Los dos arí lculos, 
en que se ocupa de la historia de ia Marina Castellaua (pá-
ginas 116 a 145) son un continuado y férvido canto a 
nuestros navegantes, a su intrepidez y descubrimientos, 
a sus proezas y a su fé. Colón, Alonso de Hojeda, Juan de 
la Cosa, Díaz de Solis, Yañez Pinzón, Vasco Núñez d© Ba-
loboa, Arias Dávila, Agramante, Juan Sebastián Eicaoo y 
otros son por G i l admirados y en grao manera encomia-
dos, subiendo de punto su patriotismo, cuando, el vindi-
car para Colón el honor, que a Vespucci inútilmente qui-
sieron dar, escribe que «el odio a la Espgfía y la rivalidad 
que le han suscitado de parte de ía Europa m preponde 
rancia y vigor pasados, han armado la pluma de algunos 
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escritores extranjeros, para (iespojar al gran Colón d© sus 
laureles, y adornar con ellos a Vespucoi». 
En la crítica de Las Comunidades de Castilla (pag. 166) 
deplora el olvido en que se tienen los estudios de nuestra 
historia «a pesar de los iannoierables inoeutivos que ufre 
ee, su pasmosa variedad, sus extraños episodios y su ín-
dole, en fin, tan diversa de las demás naciones europeas». 
Uno de los art ículos en que mejor aparece el patrio-
tismo do Enrique es el dedicado a analizar la obra «Bos-
quejos de España» (pags. 200 a 234). Arremete airado con-
tra les escritores extranjeros que se dedicaron «a tarea 
tan triste como indigna de abrir en el seno de España he-
ridas más o menos profundas, y hacerla expiar, ya con el 
aguijón del sarcasmo, ya con las venenosas armas de ¡a 
calumnia, lo poco que la queda de su grandeza pasada». 
Demasiado largo ssría extractar apreciaciones de Gi l , 
que se entusiasmó con el libro inglés de Cook, hasta el 
punto de copiar mucho de lo bueno, que dijo respecto a 
su viaje por España, muy bien y detalladísimo escrito, 
aunque tenga ligeros lunares, que no por eso deben qui-
tar a los españoles el agradecimiento a la justicia, que el 
inglés nos hizo, cuando tan acostumbrados estamos a leer 
las mayores injusticias de los extranjeros. 
Quiero yo hacer un estudio de Eafique G i l y voy te-
miendo que la aridez de estos datos sa sobreponga a mis 
deseos; por eso, no olvidando que mi obra es más bien 
de divulgación que de erudición, dejo en el tintero mu 
chas cosas que se me ocurren, y no copio todas las que a 
la vista tengo y son dignas de copia rae, pero no resisto a 
la tentación de reproducir Ua líneas, con que comienza el 
hermosísimo «Bosquejo de un viaje a una provincia del 
interiors», o sea la leonesa, de la que nos ocuparemos de-
teaida meato al hacer el estudio de la a obras de Gi l . Pr in-
cipia diciendo: «Machas son las plagas y desdichas que 
aquejan a España, pero una d é l a s mayores consiste en 
los extrañes juicios que fuera de sus confines se forman, 
siempre que se trata de sus usos y costumbres, de su 
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cultura y sus artes, y sobre todo d© la íado!e de sus habi-
taotes. Extranjeros, que siu fijar apenas su atención y co-
mo de pasada, visitan las costas y paises del Mediodía, se 
empeñan en no ver en los españoles, sino árabes , un si es 
o so es amansados y dulcificados por el Cristianismo, pe-
ro árabes al fin, bravios todavía y feroces, que no viven 
en tiendas por la sencilla razón de parecerles más cómo-
das las casas, ni beben la leobe de sus camtllos por la no 
menos sencilla de no haberlos. Algunos otros, si bien muy 
contados, que cruzan las Provincias Vascongadas y ob-
servan la noble altivez de los caracteres, la patriarcal 
sencillez de las costumbres, la limpieza, comodidad y ale-
gría de las viviendas, y su extraño cuanto sabio régimen 
interior, regalan a la nación entera estos preciosos dones, 
y a sus ojos la España es la patria y natural asiento de las 
libertades municipales, de las más respetables tradicio-
nes históricas y de los usos más apacibles y benignos que 
imaginarse puede. Por este raro mecanismo viene a resul-
tar en últ imo caso, que a no ser por una de sus muchas 
anomalías andaría la Península aderezada con su turban-
te, que no habría más que pedir; o, cuando no, se sentaría 
debajo d é l o s árboles a elegir uo Gobierno y a danzar co-
mo los hijos de Guillermo Tell . Esto es España en boca y 
obras de los concienzudos viajeros modernos. ¿Qué ha-
cen de todas las provincias del interior y de su parte más 
occidental? ¿O no son para ellos España Castilla la Vieja, 
Extremadura, el Reino de León y el de Galicia? ¡Raro su-
ceso y ligereza inconcebible! ¡Olvidarse al tratar de una 
Nación de los paises, que han sido cuna de su libertad y 
de su monarquía , y hablar de-su espíri tu, costumbres y 
creencias, sin tener en cuenta la patria de Pelayo, de Jove-
lianos y de Peijoó! / C est ainsi qu' on ecrit V histoireU Es-
ta es la única vez que oa las obras de Gi l hemos visto 
asomar un dejo de ironía s i llamar concienmdos a tales es-
critores extranjeros. 
En el art ículo Rouen (pag. 412) se lamenta de que en 
la capilla de la Virgen yazga por el suelo, sin honor, la es-
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tátua de Ricardo Corazón de León y escribe muy oportu-
namente: «Por aquí puedo venirse en conocimiento de 
que a todos nos alcanza la fragilidad del barro, y que es-
tas buenas gentes (los franceses) que tiran tantas piedras 
a nuestro tejado, podrían mirar que el suyo no es de 
bronce.» 
Enfermo y cansado fué a ver en Rouen (pag. 420) «Le 
Medecin de son honneur» , traducción de «El médico de 
su honra» , porque «me pareció q u e s e r í a tibieza en el 
amor de mi país dejar de ver la fut!ción>; cuya represen 
tación no le gngtó, como ya se lo «figuraba*. 
Donde hay pruebas sin cuento de su entusiasmo por 
España es en el «Diario de viaje». Para no pecar de moles-
tos cito las páginas 417, 420, 425, 431, 439, 440,450,470, 482 
y 501, donde pueden los lectores minucicsos comprobar 
mi aserto. 
E l earifi© y entusiasmo por lo español se ve además en 
su novela, toda ella un canto, en los art ículos de viajes, 
usos, costumbres, trajes, supersticiones, paisajes, monu-
mentos, etc. etc. 
Por úl t imo este amor a lo español donde lo demost ró 
superabundantemente fué en el amor a lo nuestro, a lo 
regional, a lo leonés y de una manera especialísima a lo 
berciano. Jamás pagará debidamente ei Bierzo a su poe-
ta cuanto le ensalzó, como lo hizo, cuan a contr ibución 
puso para ello todo su valer, y más que nada todo su co-
razón tan enamorado de su Bierzo, que siempre llevaba 
consigo su adorable recuerdo. 
Odio de Gi l a Villafranaa.—Refutación de tal aserto.—Gil 
y mi novela.—Elogio de Villafranca.—Gil comparado 
con Pastor Diaz, con el Solitario, con La r r a , con Es-
pronceda, respecto a l amor a l terruño.—Los escritos de 
G i l efecto de su amor a lo nuestro.—-Como cantó a nues-
tra Provincia.—La comparación que hace de lo nuestro 
con lo extranjero.—El lago de Laach y el lago de Ca-
rucedo.—Elogio d&l Bierzo y 9u olvido del poeta, 
Álgüien o algunos han dicho que Earique G i l no solo 
no amó a Villafranca, gino qua la odió. Eáto no es cierto. 
Se fundan en que en sus obras no habla de la oiss r isueña 
y mas importante Vil la berciana. No hay tal. «En cuanto a 
nosotros—dice—que he nos nacido en el regaso feliz de 
esta tierra y pasado en ella ios alegres días de la infan-
cia... hemos creído justo dedicarle este levo testimonio de 
nuestro amor y recuerdes.» Y esto testimonio es la bellí-
sima descripción de la provincia leonesa, en la que tan 
bien habla de Villafranca. 
Se fundan en que en «El Señor de Bembibre» recorre 
Gi l todo el Bierzo y en Villafranca no entra y de Vil la-
franca no habla. ¿Y qué? ¿Era necesario? ¿Se desarrollaba 
allí ia acción? 
E l que esto escribo tuvo la debilidad de tscribir una 
novela de costumbres leonesas, y es lo peor que, si Dios 
me diera tiempo (lo que no espero) aO 'SO, coatra lo que 
pensé, los que, como yo, aman a León, me obliguen a 
reincidir: pues bien, yo, que con toda mi abna amo a As-
torga, ni de eila escribí mi primer roveia, ni de elia escri-
biría la segunda, qu;-, de hacerse, sería la berciana. Y nq 
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escribo yo la novela de Astorga, preeisamente porque la 
amo mucho, porque me parece muy poco mi pluma para 
lo grande, lo magnífloa, lo sublime, que es mi ciudad as-
torgaoa. Así siento yo, y muy probable es que así sintiera 
nuestro paisano. 
Para él, que conocí i la historia viüafi.uiquiQa; para él, 
que no ignoraba la nobleza y prosapia, que aún hoy pre-
gonan los escudos de sus solariegas moradas; para él, a 
quien no »9 ocultaban las glorias de su Cohigiata; para él, 
que palmo a palmo recorr ió los rumorosos y apacibles 
lugares de loa encantos, que en su Villa natal por doquie-
ra con largueza der ramó Dios, haciendo de ellos un codi-
ftiado paraíso, donde las flores, por doquier embalsaman 
el ambiente, y la hierba viste la campiña, y los árboles 
frutales adornan las huertas, y el água saltarina juguetea, 
y las vides cubren la tierra, y los múltiples pajarillos en 
trinos se cuentan sus amores, columpiándose en las ra-
mas de los árboles, que sus campos hermosean, y el am-
biente es tibio, dulce y acariciador, y la blancura de las 
casas contribuye a hermosear más y más coa notas de na-
eimientola pendiente de la peña, que on el río se retrata; 
para él, hombre de corazón, de fé, de sentimiento, su V i -
llafranea, su amada Viiiafranoa, era algo que extasiaba, 
teniendo ©o muy poco su pluma para cantar las bellezas, 
que muy dentro de su corazón sent ía . 
Por esto quiero yo opinar que Q-il no habló de Vi l l a -
franca tanto como de otros lugares del Bierzo, porque la 
colocó alÉH, muy alta en el altar d@ su alma, y se vió él tan 
bajo, tan bajo, que solo se eacontrabi da rodillas ado rán -
dola, sin atreverse a profanar con su pluma los amores, 
que tan hondamente por su Villafranea sentía. ¡Y quién 
sabe si la muerte prematura sa llevó coa Enrique al. se-
pulcro la novela de Villafrancij, tan sugestiva por su to-
pografía, sus convento.», sus oastiUcs.-suá costumbres, su 
historia y sus leyendas! Da una vez para siempre quede 
sepultada en el olvido esta falsa aserción y sigirnos vien-
do como Enrique amó al Bierze. Esto fué una de h s cua-
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lidadep, que más brillaron en él. Quiso al Bierzo con lo-
cura y es quien mejor do él ha escrito. 
Afirma el tantas veces cilado señor Lomba y Pedraja 
(pag. 139), que «no hay caso como el de Gi l de amor fer-
viente al t e r ruño nativo entro los literatos de su tiempo... 
Galicia no fué para Pastor Diaz, ni Andalucía para «El 
Solitario», lo que fué para nuestro vate el bello anQtaatro 
natural, partido por el Sii , que limitan por el Mediodía la 
Aguiana y por el Norte loa montes de Aneares. L o mejor 
de su breve vida empleó ©n recorrerle en todos sentidos, 
©n contemplarle desde todas las cimas accesibles, en re-
mover sus ruinas, en renovar sus viejas memorias, en di-
bujar sus tipos pintorescos y sus costumbres tradiciona-
les. 
Compáreselo.. . con sus compañeros de Madrid: con 
Larra, que se abur r ió en las sierras do Extremadura, tan 
fragantes y accidentadas, cuando el Conde de Campo 
Alange la llevó a cazar a sus posesiones: con Mesonero, 
que fué capaz de atravesar la mitad de España, toda 
Francia y toda Bélgica, sin pararse a mirar un solo paisa-
je: con Espronceda, que de su destierro de Cueílar no sa-
có para su novela Sancho Saldaña un solo onadro cam-
pestre del natural. Para aquella generación de artistas, 
poetas, pintores o literatos, la Naturaleza estaba por des-
cubrir.» «Comenzó Gil—dice Looiba en otra parte, (pági-
na 166),—por conocer el Bierzo y amarle; sobre esta base 
se edificó la fábula de «El Señor do Bembibre», Muy bien, 
añado yo. Cuando analicemos la novela y otros escritos 
veremos la fuerza de este argumento en pro del entusias-
mo de G i l por el Bierzo y por toda la provincia leonesa. 
Tanto y tan grande fué su amor a lo beroiano y tan ad-
mirablemente describió sus paisajes en ia novela, que Fe-
derico Guillermo, Roy de Prusia, pidió los mapas del Bier-
zo, «para seguir en lo posible las bellas descripciones del 
país, que hace el novelista». 
No pueden escribirse estudios como «El Maragato», 
«Los Maragatos», «Los monta ñeses de León», «El Pastor 
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Trashamaat» y «Bosquejo le aa viaje a ana Provincia del 
interior», y otros, SÍQ teoer muy metido dentro del alma 
el amor a la tierrina donde se nació. En el Bierzo comien-
za el itinerario de esta última obra, que continúa G i l por 
Astorga, León, Sahagún, etc., notand® a simple vista 
cualquier lector, aun poco avisado, que a medida que el 
autor va separándose dei Bierzo, va decayendo en la des-
cripción de su viaje, lo que prueba fue nada sentía con 
tanto amor ni de nada estaba tan enterado como de lo 
berciano. 
Nos haríamos interminables si con t inuáramos reco-
giendo en estas cuartillas mas pruebas, por él escritas, de 
tan hondo y sano amor regional, pero como se trata de lo 
nuestro, y supongo agradará , ahí ván unas cuantas mues-
tras más. Recuerden mis lectores como se deleitaba en el 
«Anochecer en San Antonio de la Florida» simplemente, 
porque *la brisa del Guadarrama tal vez se habría levan-
tado en las olorosas praderas de su país.» Viajando por 
tierras extrañas tenía constantemente el Bierzo en su me-
moria. 
En otra ocasión y después de arremeter con brío con-
tra los falsos juicios que el extranjero se forma de Espa 
ña, después de lamentar que no se !a conozca, al llegar a 
su tierra pregunta con amargura (pág. 322): «¿Quien ha-
bla en el día de la Catedral de León y de los conventos 
de San Isidoro y San Mareos? ¿QaieQ después de Ponz ha 
vuelto a mentar la Iglesia de Astorga con ©1 asombroso 
retablo mayor, obra de Gaspar Becerra?! 
Leed ahora, bercianos, como se lo corro entusiasma-
do, la pluma, al hablar del Bierzo: «¿Quien antes ni des-
pués, se ha acordado de este rincón maravilloso del Bier-
zo, de las raras propiedades y müagrosas riquezas de su 
suelo, d e s ú s agraciados patajes y variadas perspectivas, 
ds sus interesantes monumentos y del sin fin de recuer-
dos, que encierra?» 
Deciá ¿no es baldón que tengamos olvidado a G i l y 
qu© ni leamos sus obras, ni las demos a leer? 
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E l espléndido panorama berciauo, visto desde el pico 
de la A^uiana, poue en su pluma unos adoiirabiiísimos 
párrafos, que he de copiar, y que termina así: (pág. 351): 
«Estamos seguros de que será una d é l a s mejores vistas 
de la Península». 
E l extenso y acabado estudio, quizá el mejor escrito, 
que dedicó a nuestra Provincia y do una macera mas pro-
lija al Bierzo, es un hermosísimo himno a la historia, a las 
bellas artes, a la arquitectura, y a ios encantadores y va-
riadísimos paisajes leoneses, y cuyo estudio, que debiéra-
mos tener siempre al alcance do la mano, e s la prueba 
mas evidente de lo inmenso, de lo hondo y lo sentido del 
amor de Enrique Gi l a nuestra bendita tierra, tan digna 
de que todos la amemos como él, y en la medida de nues-
tras fuerzas la ensalcemos ante las gentes que no la aman 
porque no la conocen. 
Viajando el poeta por tierras extrañas tenía constan-
temente al Bierzo, y a tocia la provincia leonesa, eu la me-
moria. Y así en Bruselas (pág. 429) co i templando el día 12 
de Agosto la vista que desde lo aito de la torre d© la Ca-
tedral se disfrutaba, escribe: «Como quiera semejante pa-
norama nada tiene de común con el que ofrecen las torres 
de la Catedral d© León... la belleza de esta tierra m como 
la de las mujeres, que nos pinta Rabéns , hermosas sin 
duda, pero sin gracia y no sé qué.» En A m be res escr ibió 
el-día 18 de id. : «Cantaban con bastante afinación (en la 
calle) y, aunque la canción distaba mucho de las popula-
res nuestras, en ei seutimieoto toaía dulzura y melodía, 
cosa que puede pasar por un hallazgo, viniendo d@ Fraa-
cia.» «Por todas partes el eco de nuestras glorias», decía 
en Rotterdam. Pasando por las mágicas montañas de^ 
Rhin escribió (pág. 466): «En el camino, pero sobre todo 
en la perspectiva de las siete montañas, he encontrado 
grandes semejanzas con otras escenas iguales de España, 
sobre todo de León J.En Aoderoach, a orillas del lago Laak 
escribía (pág. 477):«Bl país que da a la espalda de Rhio por 
aquella parte ofrece analogías tan visibles con variados 
42 Enrique G i l y Carrasco 
parajes del Bierzo que para mí es muy probable que las 
condiciones geológicas de eatrambas son iguales». En el 
mismo día, a las 11 de la noche, así anotó en Coblentza 
sus impresiones: «Estos bosques de cuya verdura y loza-
nía solo he, hallado ejemplo en algunos do las montañas 
del Bierzo, y sobre todo entre Peflalba y Montes, cubren 
comple'amente ¡at ierra de manera que solo por aquí o 
acullá asoma algún peñasco la cabeza como a hurtadillas...» 
y, mas adelante: «Tridarae todo esto (el lago de Laach) a 
la memoria el lago de Oarucedo y los paseos, que he da-
do por sus orillns, pero por mucho que me complaciera el 
que Unía delante, recordaba con gusto el de mi pa í s , mucho 
mas grande, mas variado, mas hermoso y mas lleno de re-
cuerdos.-* Y iiotar debamos que el poeta escribió enamo. 
rado de aquel sitio alemán del que dijo que «Si la suerte 
le condenase a vivir y morir lejos d é l o s suyo?, de lo que 
había visto en su vida, elegiría este sitio» (pág. 476). En 
San Goar (pág. 481), desde la altura de Rheinfeís vé el río 
a los pies, y a la espalda un valle angosto, pero lindo, con 
un arroyo en el fondo, que parece vivo retrato del de 
Agadán en el Bierzo. Da San Qoar fué ai día siguiente 
(12 de Septiembre) a ver el llamado valle suizo y dice: (pá-
gina 482). «Es lindo, pero nada nuevo rae ha ofrecido, ni 
aun iguala a muchos de los que he visto en la provincia 
de LSÓD.» Así: a muchos ¡y está hablando de! Valle Suizo! 
¿Son exageraciones? No las tengo por tales, porque a va-
rios he oído lo mismo. Y si exageraciones fuesen, tanto 
mejor, para probar mi tesis de que el amor de Gi l a lo 
nuestro llega hasta ©1 punto de cegarle en las comparacio-
nes con sitios tan encantadores. 
Habla después con elogio de las ruinas de un castillo 
y escribe: «Tantas son las ruinas de este género, que por 
España se encuentran, y tan escasas andan por este país 
que, al ver aquelins columnas, he creído encontrar un re-
cuerdo de mi patria.» 
En el camino de Francfort a Gassel, después de pon-
derar mocho el paisaje, añade que ^ha encontrado mu-
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chas analogías con oiros parajes de las motitañas de 
León, aunque esto es mas abierto». A l día siguiente, en 
Munden, describiendo el hermosísimo valle del Puida 
afirma que «los ingleses lo compararían al de Latmgoüots 
en el Principado de Waller; yo podría compararle a una 
porción de la provincia de León.* En Hannover, (página 
§03): «Entre ¡os valles y cañadas he encontrado algunos 
que se parecen a los del Bierzo, no en las orillas del Si i 
o del Cua, sinó en la parte mas seca, hacia Fresnedo.» Y 
para que mas resalte la imparcialidad de Gi i , seguimos 
copiando:«La ventaja,sin embargo, estaba por los de aquí, 
pues no se sabe cuan noble y aun magnífico accidente es 
el de estos bosques.» A l salir de Hannover, el candno 
que ha cruzado «no le es nada agradable, sobre todo las 
cercanías muy parecidas a Campos en lo ár idas y secas», 
¿A qué mas? ¿Está demostrado el amor de Enrique 
Gi l a todo lo nuestro? ¿No dais por bien empleado el tiem-
po, que gastasteis en leer estas citas que tanto deben 
enorgullecemos, puesto que son imparciales? La Provin-
cia Leonesa fué la que inspiró al ruiseñor bercíaoo; la 
que puso en su pluma descripciones bellísimas; el Bierzo 
fué el objeto predilecto de sus obras; por el Bierzo suspi-
raba en todas sus ausencias; ei Bierzo, y siempre el Bier-
zo, con sus derruidos monasterios y conventos, rendidos 
a la pesadumbre de sus glorias; con sus inaccesibles 
montañas, tocadas de la nieve purísima; coa sus frescos 
valles, pictóricos de ñores ; con las feraces huertas, do 
se cosechan las mas variadas y •tb'rosas fruías; con su 
clima dulce, suave y apacible; con su limpio cielo, puro y 
brillante; con sus melodiosos jilgueros y ruiseñores; con 
el trato amable de sus bondadosos moradores; con la 
dulcísima melodía y cadencia del hablar de sus puras 
mujeres; con ta fé religiosa de sus dogmas y hasta d© sus 
leyendas y tradiciones; ei Bierzo, su amadísimo, y nues-
tro amadísimo Bierzo, con todo ei incomensurable e 
inenarrable conjunto de bellezas, lirismos, sentimientos, 
dulzuras, encantos y sublimidades, fué ei amor grande, 
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inmenso, indescriptible del admiradísimo Enrique Gi l y 
Carrasco, del ruiseñor poeta, que para baldón d e todos 
nosotros sus paisanos los leoneses, y para vergüenza de 
todos los españoles, ni tiene en su provincia un monu-
mento, que le recuerde, ni en Vüla alguna berciana calle 
que de ól nos hable; ni en tierra española siquiera, en 
esta bendita tierra, que tanto amó, descansan ios huesos 
del que yace desterrado en sepultura extranjera, debida 
a la caridad de un solo amigo, cuando murió allanando 
oficialmente a nuestra patria el camino del aprecio, enton-
ces negado por Alemania, que hoy guarda para España 
no poco de su afecto. 
VI. 
E l amor de Gi l a su casa.—Gil sostén de los suyos.—Como 
le amaban estos.— Gi l amó siempre todo lo que a su la-
do tuvo en su tierra.—Melancolía de Gil .—Su explica-
ción.—La resignación de Gil.—Textos en que pinta su 
aflicción.—Su tristeza real. 
Otro de sus más hondos amores fué ©1 del hogar. La 
ruina de su casa y la muerte de su padre sobro sus débi-
les hombres echaron la dulce carga <ie Jos amados de su 
corazón. En ai relato de su vida hemos visto cómo, no 
soto no huyó de los suyos, sino que, en su pobreza, y en-
tre la indiferencia do la Corte, pasando Dios sabe cuantas 
privaciones, vivió él con la mirada puesta en su casa pon-
ferradioa y el culto a su familia, escondido en el alma, 
trabajando febrilmente, para mandarles pa», y corriendo, 
en cuanto podía, a refugiarse en loa brazos de su madre. 
E l caso de Gi l costeándose él solo ía carrera, y alimen-
tando al mismo tiempo a la que le dió el ser, a sus tres 
hermanas y a su hermano Eugenio, es de los qu ; ínereoea 
salir a la plaza para ejemplo de imitación. 
Por eso todos los suyos le amabin tanto. Bu hermaco 
Eugenio, a quien debemos noticias, que se habieran per-
dido para siempre, como para siempre SJ han perdido 
otras muchas del cantor leonóíi, fué quien, al escribir la 
biografía del poeta coa aquellas frases hiperbólicas y ; m-
puiosísimas, que tienen su explicación eo ta época y ea el 
inteaso oariüo y agradecimiento, deoíh: «-/Q-iián es eja an-
ciana que de rodillas ante la Virgen de lo i Dolores está 
rezando el rosario cada noche? ¿Por qué espir.i en la gar-
ganta sa voz, al querer articular un Patwr N"J u.er, y a su 
acento tembloroso por la emooióa y los años, responde a 
ios ahogados sollozos da sus hija*, ar roiUladús a su lado? 
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Es nuestra madre, Enrique, que reza por el eterno des-
canso de tu alma: nuestras herraaníis son quo lloran tu 
pérdida y su desamparo. Uaa de ellas, segúa pronosticas-
te, irá pronto a reunírseto en los cíelos: pero a las demás 
aún las reserva el Omnipotente largas horas do lágrimas 
y privaciones». Y él mismo escribió: 
tBusco en el mundo el ser que le ha dejado 
Por decretos de Dios, que yo bendigo. 
¡Cuantas veces en tierra doy conmigo! 
Peregrino sin fe, desalentado, 
Lo que los hombres aman yo maldigo; 
Pero quiere el Señor , que en m i agonía 
Siga esta cruz llevando todavía . 
¡Vivir, v iv i r con la esperanza muerta, 
Marchita el alma, el corazón partido, 
A l borde de una tumba siempre abierta, 
Mansión postrera de un amor perdido; 
Ta l es m i porvenir; noche cubierta 
De horrible soledad, luto y olvido, 
Noche sin luz, de l á g r i m a s sembrada. 
Imagen espantosa de i a nada!» 
E l amos.' de Enrique Gi l ya lo hemos visto en algunas 
citas, y lo segairémos viendo en lo que de este estudio 
falte. Ei corazón de Gi l y su sentimiento era lo más her-
moso de él. Amó siempre, a pesar del egoísmo imperante 
y de la injusticias de ios hombres; amó intensamente a sus 
padres, a sus hermanos, a sus amigos, a su bailo rfucón 
berciano, a su desconocida provincia leonesa, a su Semi-
nario Ásturicense, a su Dios, a la Virgen Santísima, a su 
Patria española. No es acreedor a que al menos sus paisa-
nos paguemos tan amorosa deuda, y enseñemos a que co-
nozcan y amen a G i l nuestros jóvenes y nuestros niños? 
Otro de los más característicos distintivos del alma del 
poeta fué la tristeza y la melancolía. No una tristeza lloro-
na, plañidera y quejicona, tan empalagosa y tan del gusto 
de aquel derapo, sino la mansa, apacible y suave resigna-
ción con e! incesante infortunio. 
Creemos (y sirva esta afirmación pira el estadio de 
sus obras) que no fué tai melauoolia ia postura románíioa 
de sus contemporáneos, escribidores de tumba y hachero 
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en sü mayoría, sino consecuencia necesaria de sus ininte-
rrumpidas desventuras. Conocemos ya su corazón, y cier-
to es que hombre, sabedor de amores, es propenso al ais-
lamiento y a la ternura. La separación d é l o s suyos, la 
ruina de su casa, la muerte de su padre, la pobreza de su 
familia, las injusticias de los hombres (como él dijo) bas-
tan para explicar el suicidio do qaien no oree, la desespe-
ración y rebeldía de quien no fié resigna, y la envidiable 
placidez melancólica de quien al igual da nuestro amado 
poeta, iba languideciendo, modesto y humilde, y llevando 
por el mundo con sus penas la fragilidad de su débil 
cuerpo, minado por la terrible enfermedad de los desfa-
llecimientos, los ahogos y el lento morir. 
Como procuramos tener siempre por norma dar !a ra-
zón d© nuestros juicios, y, para demostrar que las causas 
de la resignada tristeza d ; Gi l fueron su corazón, sus pre-
maturas desgracias en la vida, y su falta de salud, al aca-
so elegimos sus escritos. Vedlos: 
En la poesía «La niebla» rimó así: 
del corazón de n iño 
Que se abr ió sin vacilar, pas5 m í infancia muy triste, 
S i n reserva y sm al iño, Más pasa m í juventud; 
Pidiendo a l mundo carino, Que entonces tu me acogiste, 
T no lo pudo encontrar! y hoy m í ventura consiste 
E n la paz del a t aúd . 
¡Qué mucho que yo te amara, Más, ya que has sido m i amor, 
Y©, desterrado del mundo, E n v u é l v e m e con tu velo, 
Que en tí perdido vagara. Dame sombras y eonsuelo, 
Y a t í sola confiara Que tu sola m í dolor 
Mí desamparo profundo! Has comprendido en el suelo.» 
En la delicadísima composición «La violeta», la mejor, 
para mi gusto, dijo: 
€ 
Y o te adoraba t í m i d a y gentil , 
porque eras me lancó l i ca y perdida, 
Y era perdido y l ú g u b r e m i amor; 
Y en tí miré el emblema de mí vida, 
Y mí destino, solitaria flor. 
Y o b u s q u é la hermandad de la desdicha 
Enrique Oií y Carrasco 
E n tu cáliz de arena y soledad, 
Y a tu ventura asemejé m í dicha, 
Y a tu p r i s i ó n m i antigua l iber tad. 
» 
Toda esta composición, que publicarémos, cocfirma 
mi aserto acerca de ]a tristeza de G i l . 
Lo que mejor y con más predilección pinta Gi! en sus 
obras es la naturaleza eo ©1 otoflo; estación del año tan en 
arntonía con el estado de ánimo del poeta. Eo todas sus 
poesías y eu grao parte de Í̂ US escritos en prosa se vó es-
ta misma pacifica c o m p e Q ^ t r a c i ó n con el dolor, tnanao y 
callado. Jamás se rebola él contra ©1 infortunio: solo una 
vez habló de sus penas, exceptuado «El anochecer ©n San 
Antonio de la Florida>, donde dió rienda suelta a sus lá-
gririías, apenas si de pasada nos muestra su tribulación. 
En los únicos dias, en que, como veremos, tuvo motivos 
para alegrarse, su tristeza no le abandonó (pag. 436): 
«...El tiempo es tal, que todos se quejan como de cosa 
inaudita. No lo es poco, que desdo que salí de Madrid no 
he visto eu mi viaje sino dos o tres días buenos. Oíros nu-
blados hay peores y más difíciles de disipar». E l 31 de 
Agosto de 1844, después do haber pasado un día muy 
agradable en Dussolderf, aseguraba que «solo un deseo 
se le había ocurrido.,, que las aguas de aquel río fueran 
las del Leteo y lavasen su memoria de ciertos sedimentos 
acres y amargos». En Keennisberg, en medio de su entu-
siásmo por encontrarse con uno o© sus predilectos paisa-
jes de Montaña, escribió: «En realidad esto pudiera llenar 
el hueco del deseo más exigente si en ciertas disposicio-
nes del alma no hubiese algo de enfermo y desasosegado. 
La compañía, que he tenido tal vez, rae ha impedido go-
zar del paisaje, pero en el fondo me alegro, porque ha 
comprimido ciertos malos gérmenes, que con la soledad se 
desarrollan a pesar de mis esfuerzos*. E l americano P i -
ñeyro, acertado «stuvo, ai eámiar que Enrique G i l es «el 
más tierno y el más sinceramente afligido y melancólico 
de ios poetas españoles ©n un período, en que la tristeza 
real o fingida, fué rasgo común entre los cultivadores de 
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la poesía seria. Tocóle en suerte una existencia de penas 
y privaciones; nació pobre (muy bien replica Alonso Cor-
tés y ya lo han leído mis lectores, ser exagerado lo de la 
pobreza al nacer:—«Viejo y nuevo.—Un Centenario»)— 
vivió pobre y desde temprano, al llegar a edad de hom-
bre, se sintió desfallecer, presa de una tisis pulmonar. Su 
vida toda empezó y acabó en perfecto acuerdo con el tono 
de sus versos.» No fué su vida, no señor, la que estuvo a 
tono con sus versos, sentimentales si, pero no sensible-
ros, ni mucho menos plañideros; fué al revés: sus versos 
y sus obras nacieron con su amor a la belleza, pletóricos 
de tranquila aflicción, a) por su aaíuraleza norteña, b) por 
la delicadeza de su amante corazón, c) por su educación 
para la caridad, d) por sus infortunios y adversidades de 
la vida, e) por su enfermiza naturaleza. Puntos todos muy 
interesantes para más amplio desarrollo. 
Resúmen: G i l fué triste no por cálculo, sino porque 
igual que al poeta castellano «la vida se le puso triste». 
Los escasos lectores, que nos hayan seguido, quizá 
echaron de menos la continuación d é l a vida del poeta. 
Nos pareció que en ningún sitio mejor que en este punto, 
dada su edad, podr íamos dar cuenta de su carácter. He-
cho ya, o, al menos, intentado, continuamos. 
VII. 
Rasgadura de la niebla.—Gomo entró en los campos de la 
literatura. —* E l Parnasillo*, «El Ateneo» y «El Liceo». 
— Un texto del B a r ó n de P a r l a verdades—Gil, L a r r a , 
Zorri l la, Vega, G a r d a Gutiérrez, Rubí, Espronceda. 
Bretón de los Herreros, etc., stc.—Gil y sus amigos.— 
Muerte de Espronceda.—Su nombramiento pa ra Alema-
nia.—Sus importantísimas misiones.—Su sueldo—Cómo 
se p r e p a r ó p a r a desempeñar su destino,—Su viaje a 
Valencia, Barcelona y Par í s .—Su estancia en Francia 
—Desde el 9 de Agosto a 24 de Septiembre de 1844 se si-
gue a Gi l d ía por día y aun hora por hora. 
En medio de tantas a ta a rg aras de su vida, alguna vez 
se rasgó la niebla. Salcedo Ruiz en su obra «Literatura 
Española» (t. 4, p. 540) dice que G i l fué «empleado en la 
Bibiioteoa Nacional». Es el único autor, en que lo hemos 
leído (1); no sería difícil, pues no acertamos a explicarnos 
como con el producto de tan pocos art ículos y poesía^ 
mantuvo a su numerosa familia. Facilísimo es comprobar 
o refutar tal afirmación. 
Si fué; algo fué esto, pero su alegría la encontró en su 
artístico temperamento. Merced a él halló amigos, que 
aprec iá ron la belleza literaria, atesorada en sus comien-
zos de escritor. Guando en las manos dalos literatos con-
temporáneos se vió la «Gota de rocío» supieron muchos 
(1) Hechas estas euartillas, leérnos lo mismo en l a completa y 
concisa biografía , que acaba de publ icar nuestro a d m i r a d í s i m o pai-
sano y muy querido amigo don Marcelo Hac ías . Tomamos ocas ión de 
esta cita, para proponer que dicha b iograf ía se r e impr ima y se repar-
ta profusamente, pues es e l medio mejor de dar a conocer a todos 
qu i én fué nuestro poeta, y por su conc is ión cos ta rá muy poco. 
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de estos apreciar el valer de aquel joven, que no se pre-
sentó como Zorri l la, declamando de manera armoniosa e 
inusitada ante el cadáver de un suicida unos versos, nada 
aceptables,sinó que t ímidamente dejó abandonada su poe-
sía en las columnas de uo periódico. E l lo sin embargo fué 
lo suficiente para que entrara con pió derecho y firme en 
la literatura, donde tuvo cariñosos amigos y protectores, 
que si distaban mucho de Gi l en otro orden de ideas, 
acertaron n ver m él al inspirado cantor de lo bello. 
De aquella f.raosa t'.n-Luiia del Parnasiilo, en el café 
del Príncipe, salieron primero «El Atenoo», y después 
«El Liceo». E l primero comeozó el 6 de Diciembre de 
1835; por tanto antes que Gi l fuera conocido, y, aunque 
en la época del poeta becoiano siguiera aun abriendo sus 
salones, donde seguramente estuvo Gi l más de una vez, 
sus aficiones literarias, o sus amigos,le llevaron al «Liceo» 
(1837), dedicado exclusivamente a la Literatura y Bellas 
Artes. 
No resistimos al deseo de copiar lo que referente a 
este centro escribió en «Madrid al daguerreot ipo» el Ba-
rón de Parla verdades y primar chismógrafo de la Corte 
(1848): 
«...no hace aún mucho tiempo que resonaba en toda 
la Península el nombre del Liceo Artístico y Literario de 
la Corte. Allí concurr ía la sociedad más escogida y ele-
gante, las damas más distinguidas por su gracia y hermo-
sura, los hombres de posición más elevada, ios grandes 
de España, los ministros, los banqueros, los altos funcio-
narios públicos, en una palabra todas las notabilidades 
madri leñas. Su Majestad misma se dignaba honrar con 
mucha frecuencia los magníficos salones de Villahermosa. 
Alií se alzaba el eco tierno y melancólico de Enrique Gi l , la 
voz amarga y desgarradora de Larra (1), el acento enér-
gico y apasionado de Espronceda, la canción sonora y 
(1) Salcedo hace notar con mucha oportunidad este error: La r r a 
se su ic idó en Febrero y el Liceo no se abr ió hasta Marzo. U n lapsus 
calami; lo d e m á s todo es cierto. 
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fantástica do Zorrilla, Allí encantaba y conmovía a los 
espectadores la musa de Vega, García Gutiérrez, de Rubi 
y do Bretón de los Herreros. Allí, en ño, rivalizaban dig-
namente los pinceles de Ri vera, Esquive!, Vil laamil y Ma-
drazo. Oh! aquello si que podía llam irse un Liceo. Oh 
aquello si que podía llamarse UQ círculo literario y ar t í s -
tico, un templo levantado al genio coronado con el laurel 
de la gloria. Pero ya ose templo no existe, Eorique Gi! y 
Espronceda murieron en la flor de sus días.» 
Allí conoció y trató Gi l al joven Zorri l la , recien naci-
do, como él, al mundo de las letras; al severo sacerdote 
don Juan Nicasio Gallego; al alegre y cáustico Mesonero 
Romanos; al atildado Canapoatnor; a! gallego Pastor Díaz, 
literato y político, que mas tarde int-íntó reunir las obras 
de Enrique, sin llegara lograr!e;al ultra-romántico Rome-
ro Larrañaga; al malagueño Rodríguez Rubi, toando en 
ser poeta; a Tula Avellaneda, la poetisa premiada; al po-
lítico González Bravo, que en su encumbramiento favore-
ció extraordinariamente a Gü, y, entro otros mas, al viri l 
y furibundo Espronceda, quizá ÍSU amigo mas cariñoso y 
más querido. 
Estos y otros muchos ie agasajaron, le alentaron y le 
admiran; y en este Liceo halló G i l los cimientos de su glo-
ria y el pan que necesitaba. Como veremos, antes de aca-
bar este centro saliendo sus socios mas notables, según 
dice Zorri l la —(«Recuerdos del tempo viejo, t. I, p. 50) pa-
ra las embajadas, los ministerios y los destinos mas im-
portantes de la Nación: «yéndose Mesonero Romanos a su 
casa cargado de memorias y yo a la mía de coronas de 
papel», s© fué G i l con muy buen destino en buscado la 
vida al país extranjero, donde bailó la muerte. 
E l día 23 de Mayo trajo para G i l una pena más que su • 
mar a las muchas que tenía. Su amigo y protector Espron-
ceda falleció de una afección a la garganta, y con este mo-
tivo vemos por única vez a nuestro poeta abandonar su 
melancólico y resignado estilo, para lanzarse, no con mu-
cha fortuna, al elevado tono elegiaco, tan en contraposi-
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eión con su carácter, pero que él juzgó lo más grande pa-
ra su grande dolor. 
González Bravo, apeoas nombrado Presidente del Go-
bierno de Isabel II, dió a Gi l nueva prueba de su amistad 
y de la confianza, que en el talento del poeta había depo-
sitado. E l día 23 de Febrero de 1844 le nombró Secreta-
rio de Legación y Comisionado extraordinario, que a Pru-
sia llevó dos misiones, la una externa y de grandísima im-
portancia, la otra reservada y de mayor trascendencia, 
como que se refería nada menos que a lograr recouocie 
ra Prusia el nuevo régimen, basta entonces no reconoci-
do. 
La primera le encomendaba estudiar sobre el terreno 
un complicado y heterogéneo cuestionario, que compren-
día once números («Obras en prosa de don Earique Qi i 
y Carrasco»—nota del editor, pág. L1X) de ios qüe ?olo 
cuatro vamos a copiar, para que se juzgue lo extn ordi-
nario de la obra, que de él se exigía: « l ,0=Estado político 
de cada pais del antiguo Cuerpo Oermánico, sus redaeíó* 
nes con íes demás de la Confederación y potencias i xtra-
flas, poblaciones, rentas y fuerzas militares... 6.°—Cría do 
ganado vacuno, caballar, lanar, y casa de monte y cruza-
miento de razas para los diversos servicios a que se des-
tinan los caballos de Álemania; carneros merinos de Sajo-
nía, procedentes de España, y mejora de sus lanas.,.—10.° 
Navegación de ios Estados alemanes situados a orillas 
d é l o s mares del Norte y Báltico, noticia c i rcunstaceíada 
de la de las ciudades asiáticas, y comunicacioru s fluvia-
les en el centro de Alemania.—11.° Lineas de canoiuos de 
hierro.» 
«La vida entera de un hombre,—escribe el tantas ve-
ces citado Lomba — no hubiera sido demasiado para ha-
ber llenado a conciencia las casillas de tan dilatado cues-
tionario. E l estado político de cada estado, con sus res-
pectivas leyes orgánicas, cuanto se refería a la Instruc-
ción pública eu todos ellos, agricultura, ganadería, indus-
tria, comercio, navegacióa fluvial y marít ima, y, sobre to-
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do, la organización y fuDcionamiento del Zolwerein, todo 
e-to y bsetnnte mas estaba encomendado a su estudio.» 
No era gn-no de anisen aquellos tiempos el sueldo de 
7.000 |.t st'.as, que se le asignó, pero el trabajo era ímpro-
bo, y debe tenerse en cuenta que en el viaje y el extran-
jero forzosamente debía gastar con arreglo a su elevada 
posición diplomática mas de las 2.500 asignada?. De todas 
maneras ello vino a alegrar la existencia del poeta y de 
los suyos. 
Se preparó para su labor estudiando alemán en pocos 
meses durante seis horas diarias, y comenzó sus trabajos, 
que redactó en francés sobre el Zollwerein o Liga adua-
nera, y que no llegó a concluir, porque, deseando hacer-
lo mas completo, le sorprendió la muerte. 
Habiendo dejado el ministro de Estado libertad ál 
poeta diplomático, para ir a Alemania por donde en talan-
te 1© viniese, y, poniendo ya éste su vista en su misión, se 
fué a Valencia, para estudiar la industria de la seda, y en 
Barcelona las del algodón y lana, de Marzo a Mayo estuvo 
en estas ciudades y el día 20 del último mes, en el vapor 
francés «El Fenicio* (Biografía Eugenio) embarcó en Bar-
celona para Marsella. 
En París estaba abierta una exposición de industrias 
nacionales, y eomo ello interesaba mucho a su futura la-
bor, allí estuvo hasta el día 9 de Agosto a las seis de la 
tarde («Diario de viaje, pág. 425). No desaprovechó allí 
•1 tiempo, pues recorrió el Sena, fué a Rouen, donde es-
tuvo dos días, vió el Havre e hizo algunas otras excursio-
nes menos importantes. 
Al mismo tiempo iba pertrechándose de cartas y re-
•omendhoiones para Alemania. Además de las que en 
España 1© dieron el Conde de Bresson para el Marqués 
áe Dalmacia y para Humboldt; Martínez de la Rosa y 
otros para el Conde de Martini (Gomunio.—2.a 7—Agosto 
—1844) se agenció en Francia otras de Mr. Rumpff, y del 
general Fagel, ministro de Holanda. 
Desde esta fecha hasta su llegada a Berlío, 24 de Sep-
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tiembre, podemos seguirle día por día y aun hora por 
hora. El lector, que lo desee, puede hacerlo en su «Diario 
de viaje.» 
Fué a Berlín por Bruselas y Holanda. 
V I H . 
L a enfermedad de G i l en su viaje.—Su diario.—Llegada a 
Berlín.—Sus prontas, muchas y elevadas relaciones.— 
E l Barón de Humholdt.^-El Rey de Prusia y G i l . — G i l 
y las princesas.—Publicación de «El Señor de Bembi-
bre».—Instrucciones de Humboldt pa ra presentar lana-
vela a l Rey Prus iano .—Día en que la novela fué pre-
sentada a Federico Guillermo.—El Rey de Prus ia y 
Bembibre.—La gran medalla de oro p a r a Enrique Gi l , 
— Triunfo de G i l en Alemania.—Gravedad de su esta-
do.—Ida a Reinnerz.— Carta del Dr. Welzel con su 
diagnóstico y alarmantes temores. 
La enfermedad d© Enrique Gil se acentuaba. «Lo pasó 
malísiman.ente de Marsella a L y o m , (pag. 497). L a noche 
en que salió de Par í s estuvo risuy mal «como de costum-
bre en estos earruajes, vomitando a menudo y muy desa-
sosegado...» por io que tenía necesidad suma de reposos, 
e iba a acostarse las pocas horas que le dejaba libre su 
viaje a Bruselas... a donde llegó bastante rendido... pues 
en Li l le «no había podido descansar*. E l 20 de Septiem-
bre escribía en Gassel: «como era do esperar pasé la no-
che muy mal con mis acostumbradas ansias de estómago, 
y vomitando mucho, ©osa que aae deja muy postrado... 
msñana salgo, y si el cansancio y desazón de hoy me per-
miten madrugar, todavía daré una vuelta por la ciudad». 
Es, sin embargo, de admirar que, no obstante moles-
tias tyles, su espirita artístico le traje-raen oo constante 
sjetréo, de aquí para acullá, viéndolo todo, y todo anotán-
dolo. 
Inmediatamente de llegar a Berlín comenzó sus ges-
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tiones por la presentación de las cartas que llf vaba. A l 
llegar a la capital prusiana se acabó para él la literatura. 
Ya no escribió sinó comunicaciones oficiales (17, que es-
tán en el Ministerio de Estado) y de lleno se entregó a su 
labor. «Rápido y lisonjero—dice Lomba—fué el éxito de 
procurarse relaciones en las altas esferas del Gobierno y 
de la Corte, debido en gran parte indudablemente a las 
dotes personales que le adornaban, de que dan testimo-
nio sus amigos y deudos y que en muchos puntos corro-
boran sus propias obras.» 
E l barón de Humbolt fué quien le atendió exquisita y 
francamente, como convenía a las circunstancias. E l le 
presentó al Barón de Bulow, Ministro de Negocios Ex-
tranjeros (Comunic. 7.a), que le recibió cortés, pero re-
servadamente; a los Príncipes Garlos y María, que la dis-
tinguieron en extremo, invitándole muchas veces a co-
mer, y llegando esta intimidad a ser G i l quien a la Prin-
cesa enseñó español; el mismo Humboldt fué quien le 
presentó al Pr íncipe heredero do Prusia y a otros mu-
chos personajes como el Marqués de Dalmacia, y el Con-
de de Montessyn, muy pronto íntimo amigo de Gi l . A 
nuestro poeta le bastaba con la presentación: todo lo de-
más lo conseguía él por sus hermosas cualidades. 
E l 6 de Octubre Federico Guillermo, Rey de Prusia, 
invitaba a una cena con motivo de la exposición de a r t e s 
e industrias. Uno do los asistentes fué Enrique G i l , a 
quien la fortuna no ayudó en ia presentación q u e de él 
iba a hacer a S. M. ei Príncipe de Vitgensein. 
A l poco tiempo de esto, en un baile dado por é l Minis-
tró de Negocios Extraojeros, el Barón de Hümbold t bizo 
a las Princesas de Prusia la presentación del poeia, que 
con ellas conversó diez o doce minutos, y quioíios ya 
siempre hacían al berciano el alto honor de departir con él 
Poco antes. Mellado terminaba de imprimir en sus 
prensas madri leñas la gran novela «El Señor -de Bembi-
bre>. Vió elia la luz estando su autor ausente; y en tierra 
extrabjera vio Gi l el primer ejemplar. Apresuróse el jo-
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ven a ponerlo en manos del Barón d© Humboldt, y este a 
su vez, quiso ponerlo en las regias manos de Federico 
Guillermo. Para ello, en carta, aconsejaba el aristócrata 
alemán al jóven diplomático que hiciera desaparecer del 
volúmen el título encarnado Biblioteca popular y el gra-
bado de la página 235 del regalo de la señorita doña Bea-
triz. Le dá otros consejos minuciosos que demuestran su 
interés y en posdata le dice: «Vous ótes cruel do ne pas 
me parlerde votre santó*. Muy mal andaba ya de salud 
nuestro poeta. 
E l viernes, 25 de Diciembre de 1845, presentaba Hcm-
boldt al Rey de Prusia el ejemplar de la novela, y al día 
siguiente escribía a Enrique que el Rey leyó inmediata-
mente las dos primeras páginas, y que le preguntó de q u é 
raza era el «Sabueso». Terminaba esta carta asegurando 
que el Rey, que por la lectura de la obra «Bible in SpaiR», 
conocía a Bembibre «tan bién, cómo usted, mi excelente 
amigo», había pedido los mapas del Bíerzo para leer ia 
novela: «S. M. tiene un vivo interés por vuestros sufri-
mientos.» Días después le escribía: «Tengo mucha pesa-
dumbre de oir que usted está sufriendo de nuevo*, y el 
14 de Enero de 1846 le decía: «Le Ro i a encoré été tres 
©ocupé de Bembibre: i l a relu les passages de «Bible in 
Spain» (1) ou i i est question de l 'admirable beaté dn site, 
dont vous avez fait de si charmantes et poét iques des-
cripíions, moa cher ami ¡...Le Roi m'ordoune de vous 
ofrir en son non... la Grande Médaille dlor,orüeé de son 
portrait trós ressemblant, medaille á e p r i x destineé a ceux 
qui se sont illustré dans les sciencies et les lettres... Je serai 
bien heúreux de penser que ce petít souvenir de BEMBI-
BRE puiss© vous dístraire quelque instans.* 
A ios dos días s© le ©aviaba oücialment© la medalla 
(l) Bonito ju ic io f o r m a r í a del Bierzo e l Rey de Prus ia con la lec-
tura del mentiroso l ibro del c u á k e r o ing lé s Jorge Borrow. Aunque 
solo fuese por < « h a c e r («1 en l a mente real tales errores, España , y 
• i " ü - bre, ie deben su agradecimiento. No solo con su 
novela, sino con sodos sus trabajos, rectificó falsos juis ios acerca de 
las cosas e s p a ñ o l a s . 
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de oro, y por lo mucho que a los bercianos agradarán , 
copio estas palabras de la carta oficia!: «Votre eharmante 
Nouvelle, K l Señor de Bembibre, tableau spirituel des 
raoeurs et de la nature des sites, oii se meuvent les gran-
des figures romaotiques, a eu le méme succés parmi neus 
qu'au delá des Pyrónées . Le Ro i trés versé dans la Géo-
graphie de votre Pays a de la predilection pour les MONTA-
ÑAS DEL BiERao et lepaysage de BSMBIBRE récemment van-
té auspi par des voyageurs anglais. Le vives du S i l , la Sie-
r ra de la Ayuiayia, le Couvent de San Pedro de Montes au 
pied d'un pie ueigeux Vous ODÍ donaé lieu a descriptions 
qui róvélent, dans un style pittoresque et toujours har-
monieux, un sentiment profond de la nature.» 
Iba G i l ganando cada vez más afectos y admiración en 
las mas elevadas clases berlinesas; seguía trabajando con 
éxito en su labor diplomática y científica; tenía de par en 
par abiertos salones de Príncipes, políticos, a r i s tócra tas , 
literatos, pero su enfermedad insidiosa avanzaba ya fram-
ea, exacerbada quizá por el duro ciima y el profundo tra-
bajo. 
En el comienzo del verano se agudizó la tos, apare-
cieron los esputos sanguinolentos, y el mes de Julio tuvo 
que pasarlo en cama, saliendo a principios de Agosto pa-
ra los baños de Reinnerz. Allí estuvo haaía el 18 de Sep-
tiembre, en que regresó a Berlín sin haber logrado mejo-
ría. E l Dr. Carlos Welzel escribió a don Joaquín del Pino: 
«Nuestro amigo Enrique Gi l , de cuyo estado enteré a us-
ted en mis cartas del 6 y del 13 de este mes, salió de aquí 
para Berlín el día 18. ¡Oh dolor! Una eraotisis pertinaz 
que recorriendo las cavernas pulmonares desarrolla y ex-
cita los tubérculos , siempre es un signo fatal y peligroso 
a la vida, aún cuando de una manera leve se reproduzca-
Por esta y otras razones traté d© impedir la salida del en-
fermo; pero temiendo el frío d© nuestras montañas y lle-
vado de su deseo de regresar a su otra patria (Berlín), no 
quiso permanecer aquí mas tiempo. No en balde temo 
que fallezca en el viaje de otro ataque repentino, como 
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sucede con frecuencia. Por lo demás, crónica ya 3U en-
fermedad y declarada tisis pulmonar sin duda alguna, es 
de todo punto incurable, y por consiguiente conviene ir 
preparando con prudencia a la madre del enfermo para 
su próxima muerte. ¡Quiera el cielo que al menos pueda 
llegara Berlín el desgraciado!» 
IX. 
Vuelta a BerKn.—Proyecto de viaje a Niza.—Los médicos 
de G i l . — Visita del Ba rón de Humbeldt.—Ultimo día de 
G i l . — L a infame calumnia del duelo.—Su desmedida ex-
teifesión.—¿Quién la ha leído?—Argumento negativo de 
su falsedad. — Argumentos positivos.—El deber de todos* 
—Entierro de Enrique G i l . — G i l murió pobre.—Subasta 
de sus muebles y libros.—Deudas reclamadas a su ma-
dre. 
No murió el enfermo eo el camiao, según su módico 
temía, pero iíegó en muy lameDíable estado, tanto, que al 
Ministerio de Estado Español pidió, (no con su letra, pe-
ro sí con su firma, el 28 de Septiembre de 1845), y éste le 
concedió en 31 de Octubre de 1845, permiso para trasla-
darse a Niza durante otmSro meses con sueldo entero. L o 
avanzado de la enfermedad impidió el viaje (núm?. 14 y 
15 de sus comunioacioues ai Ministerio de Estado) en bus-
ca de la salud, que en vano le procuraban el Doctor Hein 
y el mismo médico de cámara del Príncipe Garlos, a quien 
este buen amigo de Gi l encargó la asistencia del enfermo. 
En la cama recibió la visita del Barón de Humbeldt, 
su otro protector, y entoooes le entregó nuestro po-Ua el 
diploma y las insignias de Garlos I£I, concedidas por el 
Gobierno Español a instancias sin duda de Gi l , que así 
quiso pagar a quien tantos favores debía. De la entrega 
de dichas insignias dio cuenta el 30 de i íaero de 1848 al 
Ministerio de Estado eo una cornuoícación de su letra, ya 
«irregular y temblorosa». El día 21 de Febrero, como to-
das las maílanas, fué a ve. lo José de U'bistande. Aquel 
día, a media noche, pidió ol enfermo á s u criado Proom 
que sacara ía cama para la mita i d J ia sala, porque le aho-
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gaba la taita d© aire, y el domingo 22 de Febrero do 1846, 
a las siete d é l a mañana, con una mano sobre su corazón, 
expiraba el humilde cantor de la humilde violeta. 
Hemos llegado al momento en que 63 deber de con-
ciencia salir al paso de la infame calumnia con la que no 
sabemos quiéo, o quienes, intentaron manchar el buen 
nombre de Eoriqu© Gi l , inventando la absurda y deni-
grante patraña de que el poeta murió en duelo motivado 
por cuestión de faldas. Más empeño que en averiguar 
cuanto llevarnos escrito, y por escribir queda, hpraos 
puesto en saber el nombre del autor de tal insidia. Nació 
la calumnia, como siempre, quedando el ca lumüiador en 
lo negro, y viviendo ella, que es la mentira, en tanto que 
la verdad d® muchos hechos, hoy desconocidos, de Gi l 
ha muerto para siempre. 
No negaremos que tan infamante noticia está suma-
mente propagada y creída, sobre todo en nuestra provin 
cia. Nosotros por cierta la hemos tenido en nuestra ju-
ventud, y, aí parque grata, fué grande nuestra sorpresa, 
cuando Mraos lo contrario, y de ello nos convencimos. 
Como nuestros primeros y equivocados informes son los 
de muchos, rauchisiaios, aún ilustrados. La infamante fal-
sedad so ha extendido sólo ex audifu, no sé cómo. Yo ja-
más he leído, sinó lo ya relatado, respecto a su muerte y 
creo que mis pesquisas no han podido ser más minucio-
sas, y en este punto hasta extremadas por mi afán de ave-
riguar en primer tórmiao, y perdónemelo Dios, por mi 
deseo SÍQÓ d© estampar aquí el nombre del calumniador, 
que en la sombra queda, al menos d@ saberlo para mí y 
juzgarle. 
Este argumento negativo de no hallarse escrita la ini-
cua falsedad basta para negaría en nuestro caso, pero es 
que nuestra tesis se robustece con otras pruebas. ¿Hay 
aigaieo que, después de leídas mis páginas anteriores, 
muy fáciles de comprobar, porque siempre p rocuré dar 
la fuente de mis asertos, hay alguien que crea embrollo 
tal? 
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Hago mío el aforismo «Homo sum et nihil humanum a 
me alienum puto» y por ello admito en Gi l la posibilidad 
(la probabilidad nunca, hasta no verla demostrada) de 
haber muerto en duelo por causa de amores lícitos o ilí-
citos, pero quienes hayan tenido la paciencia de leerme, 
respóndanme: aun prescindiendo de los rotundos datos 
de la muerte de Gi l ¿el Sarique conocido de nosotros se-
ría capaz de esto? Un hombro educado en piadoso, que es 
más que en cristiano; un hombre nada acometedor, sino 
iodo 10 contrario, a-mable, t ímido y acostumbrado a los 
más rudos golpes en la vida; un hombre, que lleva una 
gran misión, en la que están interesadas tantas cosas de 
tanto fuste; un hombre a quien más interesa atraer que 
repeler, y, sobre todo, un hombre enfermo, tísico, de or-
denada vida, que hasta del vino se abstenía, y sus días úl -
timos repar t ió entre su amor a la belleza y su complicada 
y heterogénea misión diplomática, cree nadie que iba a 
dar al traste con tan altas cosas y a echar por la borda su 
prestigio, p resen tándose como un espadachín, qu© nunca 
fué, empleando largas horas en hacer el coco a la primer 
damisela que encontrara, gastando para ello un tiemp®, 
de que no disponía, y llegando a agarrar en sus manos 
una espada o una pistola, que a duras penas podría su 
extrema debilidad sostener? No, y no, y no. Bien enterra-
do está en el cementerio católico de Santa Eduvigis. 
E l que tenga datos para a armar lo contrario, que los 
publique, y nos callaremos, después de aquilatar el valor, 
que los documentos aducidos puedan tener; pero, si no 
existen, como repito no creo existan esas pruebas, cállen-
se los difamadores, y jamás vuelva nadie a deshonrar la 
memoria de nuestro dulce poeta, que, si a ello tenemos 
derecho los que vivimos, mucho más lo tienen los muer-
tos, por no poder defenderse. ¡Triste desgracia la de G i l , 
cuando hasta más allá de la tumba le persigue el infortu-
nio! 
Aunque no juzgábamos necesario insistir en echar por 
tierra el absurdo del duelo, escribimos algo más de la 
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cueüta, porque es una falsedad muy extendida, sobre to-
do en nuestra provincia, y deseábamos terminara de una 
vez para siempre tan infamante mentira. 
Poco resta para acabar esta biografía, escrita más de-
prisa de lo que deseábanlos, y por tanto no digna de) rui-
señor de Bierzo. 
A los trea días dy su muerta fué el entierro! So la casa 
del cadáver estaban, entre otros, el Biroci de Huoiboldt, 
el Ministro del Brasil, el mayordomo del Príncipe Carlos 
de Prusw, el banquero Mendelssohn, José da Ur bis ton l o 
y Mateo Balleoilla. Los dos últ imos ürmaroo el acta de 
defuaeión, autorizada por un empleada de Prusia y @1 
Canciller de la Embajada francesa. 
A l entierro asistieron los mencionados, varios carrua-
jes del Cuerpo Diplomático y de muchos de los distingui-
dos amigos, que G i l tuvo en tan poco tiempo. De toda la 
gloria y de todas las esperanzas puestas en Enrique Gi l 
no o u edo más «¡que su sepulcro a cuatrocientas leguas de 
su cuna!», como escribe su afligido hermano Eugenio. 
Eu la casa de Enrique sus muables, sus cuartillas, sus 
amados libros quedaron bajo los sellos de la justicia; las 
operaciones testameatarias, abandonadas permanecieron 
durante ocho meses, y tememos que, a no ser por la ins-
tancia de los acreedores, abandonadas hubieran seguido 
siempre, con lo cual poco se hubiese perdido, pues los 
gastos de enfermedad, entierro y derechos de justicia 
(que estos solos ascendieron a 787 francos por la compe-
tencia suscitada entre la Legación Francesa y el Tribunal 
Prusiano) a loaníaroo la cifra de dos mil setecientos cua-
renta y un francos. En púbiioa subasta se vendieron a 
precio ínfimo sus ropas, sus libros, y sus muebles, que no 
alcanzaron a pagar todas las d-udas, pues faltaba a aún, 
para el tota! debido, 3.412 reales. E l Encargado de Ne-
gocios de Francia eo Berlín, Mr. Menier, antes de llegar 
a consentir se subastara la misma medalla de oro, recom-
pensa merecida del Rey de Prusia, mandó la cifra del 
déücit resui taníe a su Gobierno Francés, y nuestro Em-
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bajador en París la pagó en nombre de nuestro Gobier-
no, librando así, de la vergüenza de la subasta la citada 
condecoración y otras muy pocas alhajas, que en paquete 
remitió al Ministerio de Estado Español el 21 de Febrero 
de 1847, y éste a la apenada madre del posta berciano fa-
llecido «victima de su excesiva aplicotcióm, segúo nuestro 
Embajador en París, don Francisco Martínez de la Rosa, 
decía en despacho confidencial al Gobierno (17 de Octu-
bre de 1846). 
Más tarde la madre del poeta, ante un requerimiento 
del Estado Español , que intentaba resarcirse de los tres 
mil cuatrocientos doce reales anticipados, tenía que ofre-
cer esa misma medalla de oro, excusándose ante la Reina 
de peder dar otra cosa a causa de su pobreza. Por R. O. 
de 15 de Enero de 1855 se la condonó el pago. 
No fué tan atendida doña Manuela Carrasco en las 
tres veces que aeudió al Congreso de los Diputados soii-
eitando una pensión, a que con justicia se creía acreedora 
por los merecimientos de su hijo. No sacó de todas ellas 
mas que una serie de discursos en honor de Enrique Gií, 
que constan en el Diario d© Sesiones, y en los que se 
enaltece, se confiesa el valor y constancia en el estudio 
de su cientítíca y diplomática misión, se achaca a ella y al 
rigor del clima alemán su prematura muerte, se le consi-
dera fallecido en el estricto cumplimiento del deber, como 
el soldado en los campos de batalla, y las tres vece?, y una 
mas, se lamenta... ¡tener que sujetarse al reglamento! de 
reconoce la justicia de la petición, pero... no se peí.isiona 
a la madre infeliz e indigente. 
¡Amarga historia de pobreza, y deudas, y misei ia, que 
tantas veces ha sido el epílogo de la muerte de los genios 
españoles! 
X . 
Sepultura.—José de Urbistondo.—Poesías a la muerte de 
Gil—Peticiones denegadas por el Congreso.—Resúmen 
de l a vida de Gil—Escritos y fechas de su publicación. 
— A los leoneses amantes de lo nuestro. 
Bajo «una cruz de hierro con los extremos dorados y 
en su bajo-relieve un ángel en aotitad llorosa» yacen en 
«1 extranjero ios restos del suave cantor leonés. Así dice 
la inscripción: 
«A D O N E N R I Q U E GIL Y CARRASCO 
F A L L E C I D O E N BERLÍN 
E L 22 D E F E B R E R O D E 1846, 
SU AMIGO 
JOSÉ D E URBISTONDO.» 
Años después don Fernando de !a Vera hizo plantar 
©n la tumba flores, publicando la siguiente poesía: 
« . . . 
Adiós, dulce poeta, tierno amigo. 
Que en los helados brazos de la muerte 
Hallaste al fin impenetrable abrigo 
Contra los tiros de envidiosa suerte. 
Si tu espíritu baja a ser testigo 
Del llanto acerbo que mi pecho vierte, 
Huelle a lo menos tu querida sombra 
De frescas flores olorosa alfombra. 
¡Ay! esas flores, que mi amor te envía, 
Regadas con el llanto de mis ojos, 
Eran ayer emblema de alegría; 
Hoy lo son de la muerte y los enojos. 
Al esparcirlas en la tumba fría, 
Que guarda para siempre tus despojos, 
Él Pensamiento Astorgano 67 
Imagen son a mi angustiada mente 
Del bien pasado y del dolor presente.» 
Estas florea existían en 1855, según el soneto de E u -
genio que dice: 
«Plores busqué para en la tumba aislada 
¡A.y, hermano infeliz! donde reposas 
Una corona de brillantes rosas 
Suspender con mis lágrimas regada. 
Ta inemoofe en las sombras de la nada, 
Las emociones tiernas, generosas, 
Muertas hallé. ¡Las nieblas silenciosas 
Del norte sean tu corona helada! 
Solo una cruz y rosas naturales. 
Ofrenda pura de amistad sincera, 
En derredor de tu sepulcro veo. 
¿Quién ha puesto esa cruz, quién los rosales? 
ürbistondo la cruz, las ñ o r e s Vera. 
¡Oh! perdón, amistad! Aún en tí creo.» 
Otro poeta (Eulogio Florentino Saenz) desde Berlín el 
día 1.° de Febrero de 1856 vió que ya no había flores y 
mandó a «La Iberia» una epístola admirable y sueltamen-
te eserita, de la cual copiamos los versos relativos a Enri-
que Gil: 
« . . . . 
¡Mas sola allí... sin flores... sin verdura... 
Bajo su cruz de hierro se levanta 
De un hispano cantor la sepultura!... 
Delante de su cruz tuve mi planta... -
Y soñé que en su rótulo leía: 
«¡Nunca duerme entre flores quien las canta!* 
¡Pobre cóspad marchito! ¡Quién diría 
Que el cantor de las flores en tu seno 
Durmiera tan sin flores a lgún día! 
Mas, ¡ay del ruiseñor que, en aire ajeno. 
Por atmósfera extraña sofocado, 
Sobre extraña región cayé en el cieno! 
Enrique Gi l y tíarrasóó 
¡Ay del vate iijfeliz que, arriortajado 
Con su negro ropón de peregrino, 
Yace en su propia tumba desterrado! 
Yo , al encontrar su cruz en mi caminó, 
Como eogeudra el dolor supersticiones, 
Llamé tres veces al cantor divino. 
Y de su lira despertó a los sones, 
Y tu rbé los sepulcros murmurando 
La mas triste canción de sus canciones... 
Y a la viola, que al favonio blando 
Columpiaba allí cerca su corola. 
Volví turbios los ojos... Y clavando 
La rodilla en el césped (donde sola, 
Era airón sepulcral de usa doncella) 
Desprendí de su césped la viola. 
Y al lado del cantor volví con ella; 
Y así lloré, sobre su cruz mi mano. 
La del pobre cantor mísera estrella; 
Bien te dice mi voz que so^ tu hermano. 
¿Quién saludara tus despojos fríos, 
Sin el ¡ay! de mi acento castellano? 
Dléroníe ajena tumba hados impíos... 
¡Si ojos extraños ja contemplan secos. 
Hoy la riegan de lágrimas los míos! 
Sólo suena mi voz entre sus huecos. 
Para que en ella, si la escuchas, halles 
Los de tu propia voz pós tumos ecos... 
¡Por las desiertas y sombrías calles, 
Donde duerme tu féretro escondido 
No pasa, vo, la virgen de los valles! 
Una ve z que ha pasado... no ha venido... 
Trajéroola con rosas,., a tu lado. 
La virgen, desde entonces, ha dormido... 
Si su pálida sombra, al compasado 
Son de la media noche inoportuna, 
Flores entre tu césped ha buscado. 
Bien habrá visto a la menguante luna, 
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Que en el santo jardín, rico de flores, 
Sólo yace tu césped sin ninguna. 
¡No tienes una ñor!...—¿Ni a qué dolorers 
Una flor de tu césped respondiera 
Con aromas y jugos y colores?... 
Sólo al riego de lágrimas naciera... 
Y de tu fosa en el te r rón ajeno 
¿Quién derrama una lágrima siquiera! 
¡Ay, si, del ruiseñor, de vida lleno, 
Que en atmósfera extraña sofocado, 
Sobre extraña región cayó en el cieno! 
Cantor en ©1 sepulcro desterrado, 
Descansa en paz... ¡Adiós!...—Y si a deshora 
U n viajero del Sur pasa a tu lado; 
Si al contemplar tu cruz, como yo ahora, 
Con su idioma español el viajero 
Te llama aquí tres veces, y aquí Hora; 
Dígale el son del aura lastimero 
Cuál en los brazos de tu cruz escueta, 
Peregrino del Sur l loré primero... 
Recibe con mi adiós tu violeta! 
L a tumba de la Virgen te la envía... 
Y al unirse la flor con su poeta, 
Ya en el ocaso agonizaba el día!... 
¿Quién le había de decir a nuestro mólancóljeo vate» 
desterrado después de muerto, y que desterrad'J sigue, 
quién le diría que al final de su hermosísima can lióu a 
La Violeta, había de convertirse en dolorosa r ed i iad, que 
nadie hasta ahora se ha preocupado de que no io séa? 
«Quizá al pasar la virgen de los valles, 
Enamorada y tica en juventud, 
Por las sombrías y desiertas calles 
Do yacerá escondido mi ataúd, 
Irá a coger la hutciido violeta 
Y la pondré en su seno con doiorl ? 
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Y llorando áivé. ¡pobre poeta! 
¡Ya está callada el arpa del amor!» 
¡¡¡POBRE POETA!!! NO pasará, no, la virgen de los valles, 
mientras en tierra extraña yazgas. Pasarían las v í rgenes 
leonesas si de tierra extraña te trajéramos. Quiera Dios no 
siga siendo cierto, para nuestra vergüenza, lo de las de-
siertas calles do yace ESCONDIDO tu ataúd; tan escondido 
que, ¡nuy pocos días hace, me dijo ua allegado tuyo, que 
no lo pudo encontrar, aunque a buscarlo fué. Más afortu-
nado nuestro don Severo quince años hace encont ró tu 
sepultura. Leoneses: ¡que no siga allí nuestro ru iseñor! 
¡Que descansen en su tierrina los restos de su enamorado! 
RESUMEN DE LA VIDA DE ENRIQUE QIL 
Nacimiento, 15 Julio 1815, Yiilafranca. 
Bautismo, 17 Julio 1815, idem. 
Estudios con los P P . Agustinos, 1824 a 1829, Ponferrada. 
Idem con ios P P . Benedictinos, 1829 a 1830, Ispinareda. 
Idem filosóficos, 1830 a 1831, Astorga. 
Idem jurídicos, 1832 a 1834, Vailadolid. 
Primera ida a la Corte, Verano de 1833, Madrid. 
Suspensión de Estudios, 1834 a 1836, Ponferrada. 
Estudios en Madrid, Septbre. 1836 a 1839, Madrid. 
Publicación de «La Gota de rocío», 17 Dcbre. 1837, idem. 
Diversos escritos, 1837 a 1844, idem. 
Enfermedad y estancia en el Bierzo, 1839 a 1840, Ponfe-
rrada. 
Viaje al Bierzo, Agosto 1842, idem. 
Nombramiento de Secretario de la Legación de Prusia, 
23 Peb. 1844, Madrid. 
Viaje, Marzo a Mayo 1844, Valencia y Barcelona. 
Embarque, 20 Mayo 1844, Barcelona. 
Viaje, 1844, Marsella-Lyon. 
Salida de París, 9 Agosto 1844, Par ís Reuen. 
Viaje, 10 del mismo, Bruselas. 
Idem, 14 idem, Veíberen, 
Idem, 15 idem, Gante. 
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Viaje, 16 Agosto 1844, Malinas. 
Idem, 18 a 22 del mismo, Amberes. 
Idem, 23 idem, Rotterdam. 
Idem, 24 a 27 idem, El Haya. 
Idem, 28 idem, Amsterdam. 
Idem, 29 idem, Utrecbt. 
Idem, 30 idem, Emmerich. 
Idem, 31 idem, Dusseldorf. 
Idr-ra, 2 Septbro. 1844, Aquisgran. 
Idem, 4 del mismo, Colonia. 
Idem, 6 idem, BOOD. 
Idem, 7 idem, Godesberg. 
ídem, 8 idem, Coblentza. 
Idem, 10 idem, Andernach. 
Idem, 11 idem, San Goar. 
Idem, 12 idem, Bingen. 
Idem, 13 idem. El Rhin. 
Idem, 14 idem, Wiesbaden. 
Idem, 16 idem, Francfort-Sur-Main 
Idem, 18 idem, Hamburgo. 
Idem, 20 idem, Cassel. 
Idem, 21 idem, Goetingue. 
Idem, 22 idem, Hannover. 
ídem, 23 idem, Magdeburgo, 
ídem, 24 idem, Berlín. 
Cena con Federico Guillermo, 6 Octubre 1844, idem. 
Publicación de «El Señor de Bembibre*, Otoño 1844, Ma-
drid. 
Enfermedad, Verano 1845, Berlín. 
Idem, Agosto a 18 Septiembre 1845, Reinnerz. 
Presentación de «El Señor de Batabibre» al Rey de Pru-
sia, 25 Diciembre 1845, Berlín. 
Ofrecimiento de la Medalla de Oro, 14 Enero 1846, idem. 
Envío oficial de dicha Medalla, 16 del mismo, idem. 
Muerte, 22 Febrero 1846, idem. 
Entierro, 23 del mismo, idem. 
Traslado de sus restos a España, ¿?. 
72 Enrique Gü y Carras (id 
«M dulc© vate escogió a la vioieta por «©rablema de 
su vida y de su destino». S© vé que DO sün misterio. Pasó 
modesta y silenciosamente, como ella, por ei mundo. De-
jó también en pos de sus pasos fragancia suave de poe-
sía apacible y melancólicí'.» (Lomba y Pedraja). 
ESCRITOS D E ENRIQUE GIL 
Han sido coleccionadas por don Gumersindo Laverde 
las poesías que, en un pequeño volúrnen de 130 páginas, 
imprimieron Medina y Navarro en Madrid; y por don Joa-
quín del Pino y don Fernando de la Vera las obras en 
prosa, (Madrid, 1883, dos volúmenes: el primero de |395 
páginas y el segundo de 508). 
Nue&tra rebasca en obras, y periódicos, y revistas, nos 
dá ©1 siguiente índice d© las obras de Enrique G i l , que 
publicamos con las fechas en que las escribió e impri-
mió: 
L a gota de rodo, (poesía).—«El Español», 17 Diciembre 
1837.—«No me olvides», 24 del mismo. 
Los montañes&s de León, fechado en Palacios del Si l el 8 
Agosto 1837 y publicado eu ei «Semanario Pintoresco 
Español» el 14 Abr i l 1839. 
Los asturianos, fechado en Cangas de Onis el 8 Noviem-
bre 1838 y publicado en el «Semanario Pintoreseo Es-
pañol* el 12 Mayo 1839. 
Recuerdos de la infancia, (poesía), 1838. 
A. J . O., (poesía), Agosto 1838. 
A la memoria del Conde de Campo Alange, (poesía), 8 No-
viembre 1838. 
Critica de «Doña Mencia», «Correo Nacional», 1838. 
E l anochecer en San Antonio de la Florida, «Correo Na-
cional», 1838. 
Crítica del «x¥ac6e^», i d c m id(:rn, lSBS. 
E l cautivo, (poesía), «Semanario Pintoresco Español», (1) 
3 Febrero 1839. 
(1) E l pe r iód ico que hojeo, nos demuestra la esquisita minucio-
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Los warayaíos .—«Semanario Piotoresco Español», 24 Fe-
brero 1839. 
Juicios poesías de Zorr i l la . —Idem idem idem, 3 Marzo, 
1839. 
Critica cuentos «Hoffman». — iGoneo Nacional», 7 Abr i l 
1839. 
L a woíeto (poesía).—«Setnanario Pintoresco Español*, 7 
A b r i l 1839. 
San Marcos de León. -Idem idem idem, 9 Junio 1839. 
Impresiones de pr imavera .—Canción de ruiseñor.—Idem 
23 Junio 1839. 
Lospasie^ros.—Pechado en L a Vega el 11 Junio 1183 y pu-
blicado eu e) «Semanario Pintoresco Español», 30 Ju-
nio 1839, 
Teatro.—Tirso de Molina.—«.Correo Nacional», Julio 1839. 
E l castillo de Simancas.— «Semanario Pintoresco Espa-
ñol», 22 Septiembre 1839. 
Revista teatral.—Idem idem idem, 27 Octubre y 3 Noviem-
bre 1839. 
Crítica poesías Espronceda.—Idem idem idem, J u ü o 1840. 
E l Lago de Oarucedo.—Idem idem idem, Julio 1840. 
L a caída de las hojas (poesía).—«Ei Iris», Noviembre 1840. 
E l Cisne (poesía).—«El Liceo». 
L a niebla (poesía).—Idem. 
Estudio acerca de Luis Vives. — «El Pensamiento), 1.a en-
trega 1841. 
Crítica romances históricos de Rivas.—Idem 3.a idem, 1841. 
Idem historia Mar ina Castellana.—Idem 4.a idem, 1841. 
Idem comunidades de Castilla de Juan Maldonado.- láüm. 
8.a idem, 1841. 
sidad del gran sabio Menéndez y Pelayo: F i r m a el escritor con las 
iniciales E . G., b a j ó l a s cuales, nuestro don Marcelino, de su pnfío y 
letra, escr ib ió: «Enrique Gil», hecho que encontrarnos repetido mu-
chas veces, si bien es cierto que, al avanzar las» fechas, el ilustre au-
tor de los Heterodoxos españoles, sin duda para no perder tiempo, ya 
no escr ib ió todo, sino que ap rovechó la G. i n i c i a l del apell ido para 
poner a seguido una * y una l . Demuestra esto ser G i l escritor que 
merec ió la a tención del sabio pol ígrafo , que tanto cuidado puso en 
que de la memoria no se ie fuese el nombre. 
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Una visita a l Escorial.—Iñem Í0.s idem, 1841. 
Trabajos históricos de la Sociedad de Anticuarios.—Idem 
11.a idem, 1841. 
Literatura E E . UU. de América.—Idem 12a idem, 1841. 
Bosquejo de un viaje a una provincia del interiror.—Fe-
chado en PoDferrada, Agosto 1842 y publicado en «El 
Sol», Febrero 1843. 
Critica y bosquejos de España.—«El Laberinto», Marzo 
1844. 
E l Señor de Bembibre.—Otoño 1844. 
Eowen.—«El Laberinto», Septiembre 1844. 
Diario de viaje. 
E l pastor Trashumante. 
A la memoria del general Torrijos (poesía). 
E n el álbum (idem). 
L a campana de la oración (idem). 
E l ruiseñor (idem). 
EH el álbum (idem). 
E l dos de Mayo (idem). 
E l día de Soledad (idem). ' 
Polonia (idem). 
A. X . (idem). 
L a isla desierta (idem). 
Un ensueño (idem). 
Un recuerdo de los templarios (idem). 
L a nube blanca (idem). 
Meditación (idem). 
L a mariposa (idem). 
L a mujer y la n iña (idem). 
L a voz del ángel (idem). 
A Blanca (idem). 
Paz y porvenir (idem). 
Fragmento (idem). 
A Espronceda (idem). 
E l segador.—«Gaspar y Reig», pág. 211. 
E l maragato.—Idem idem, idem 276. 
Imprenta de 
M . G. Revillo 
Astorga 
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